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Precio en Madrid, por un uño...................
Id. en provincia enviándose por el correo.

Paris: librcria española, de llidal¡;o, rué Pavñe Si. Andréc, núm. U. 
REDACCION, C. DE STA. TERESA, N. 8, MADRID.

En ultramar y el estran^oro, fijan el precio los conli^ionados. 
Se siiscrilic en casa de los corresponsales del Eslabl. de Mellado.

SU M A RIO .

ARTICDLOS. El Vesubio y sus erupciones.—El rcino»<le Dahomev. 
—La huérfana del Pirineo, novela por don J. M. {i)tzueta, i'eoiili- 
miiicioni —Nociones acerca de la bella literatura, iconlinuadon).

ORABADOS. Enipc’on dcl Vesubio. —El Amor, criado del fuerle 
francés.—Espcdicioii al Daliomey; DJao: Cabecero en trage de pa­
tada.—Miigcr feliea de Acera. —Yenolian, gefe de guerra del Salain 
frailees.—Yaboliaii, g dicrnador de Wliyda.—Passou, g ‘fe de g ler- 
reros.-Partida para la córte del rey de Ualiomev.

CI V esu b io  7  su »  ern p eio u es.

E! Vesubio es uno de lo.'s volcnno.': meno.s elevados, v sin 
embarijo, «no de los mas inlere.sante.s jiara el estudio de 
nueslru ijlobo ; se ele\a aislado en la llanura de N'ápoles, á 
una altura casi de doce metros. Las nociones mas aiitiijnas de 
los tiempos remotos sobro esta montaña, nos la representan 
r-niiio im anlit^iio %ülcau, pero como un \olcan apupado liace

miK'lios siiilos, y sin temor de (pie sovohioseá oncencb'r. 
Diüdoro de Sicilia, al hablar del via.ee de Hércules á Italia, 
y describiendo las llanuras rpie se ostienden á lo.s pies del Ve­
subio, rlbs dice (pie se llamábanlos camfio.s Flejircenos, á 
cansa de iin monte (jtic como el Etna en Sicilia, liaiiia en otro 
tiempo arrojado llamas, y (pie conservaba lodavía ¡mellas ini- 
raerosa.s de sus aiitijiiias'modificaciones. Vitrinio, en su se- 
stiindo libi'O de la ar<iiiilccliir(t, liabla muy por menudo de la 
¡)Oii%ol(iiic,\ nos dice (pie se encuentra en Ihs campos (jiic 
rodean el Vesubio; aliora bien, é la trib iue la  nialidad (uie 
posee la poiizolaue de disiparse en el ai^na al \aj)or de lo.s 
incííos subterráneos, (¡ue pasando por las venas de la tierra, 
la hacen mas liiiera \ mas porosa; «pues, añade, so rcliere (pie 
estos hieiíos (pié se 'iiiílaman bajo el Vesubio lian estallado en 
otro liempo con una ijraii íiierzá \ lanzado muchas llamas en 
los países inmediatos.')

Sin embariio, Plutarco en la Vida de Marro Craso, liabla 
del volcan romo de tiii descubrimiento (Je seiietacion: «K¡ 
jirelnr Llodio, dice, einiado de liorna contra Espartaco, le 
siti(j en su fuerte sobre el Vesubio, donde conducia un solo

sendero difícil y estrecho, cuya entrada guardaba Elodio: el 
resto do la montaña no era más ipie rocas escurridizas; niime- 
rosasriíias silreslrrs ciihriaula cima. Las aenies de Espar- 
taco cortaron los.sarmientos (pie podian servir [lara su desig­
nio, y cnlrelazandulos 1 ;s unos contra los otros, hicieron de 
ellos escalas s()lidas, con ayuda de las cuales descendieron 
basta la llanura.» Uslrabon, a sn vez habla tb’l Vesiiláo como 
olrccicndo sobre toda su .siiperljcie, escepto baria su cima, un 
suelo muy agradalile. <iEsta cima, añude, llana en sii mavor 
parte, pero totalmente estiVil, parece a la \isla (iiieiK) es 
tna.sípie mi monton de cenizas, v se ven alli anelias cavida- 
(Jes, todas de color fuli-íinuso , como si Jiiibiesen sido calcina­
das por el fuego. De aipii jiodemos iiifei ir ipic esle lugar ardia 
en otro tiempo, y tenia cráteres de fuego (¡iio se lian' apayado 
cuando les fa!t(J el alimento.»

.Nada nos indiiat basta aíjiii estas dulces cimas (pie dan 
ahora á la montaña ima li.sonomía tan particular, y (lue pro- 
luiiilemento se formaron á con.seciiencia de la terrible erup­
ción del ano 751, arrancando tan liruscamente á los apacibles 
habitantes del gollo de .N'ájioli;̂  á sii profunda seguridad, aiiii-
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que Ins fronientes teinlilores de Iíímt.íI (]iip se siiredioron eii 
('.nmpania desde el afio de Jesucristo (i5, hasta el inomeiilo 
do la catástrofe, hiihieseii |)odido advertir á las ])ol)lacionos 
del peligro (|iio las amemizaba. Se conoce ]iur las descartas 
de Pliiiio el Jóveii á Tácito, la ivlacion de este fatal aconteci­
miento i{uc sepultó tres cindaífes , no solamente bajo las ce­
nizas, como se repite con tlemasiada ligereza , sino bajo los 
escombros <jiie se desprendieron entonces de la pendiente de 
la montaña; «Ya sobre tos bailetes ipie llevabaiii á mi tío á la 
ribera de Estaba, dice l'linio , volaba bi ceniza mas espesa y 
mas caliente, á me<lida ipie se iban aproxitríando; ya í'aiaíi 
enderredorde ellos piedrascaLcimuías-y cas«;ajos neíiros[Mil- 
verizados por la a iolencia del l'ne^u; ya el nnir parecia rellnir 
y hi ribera lleisar á ser inaccesible jx)r los restos déla monta- 
fia de que se hallaba cubierta: niiníiqiif monUs liftiym r*l>s~ 
liintia.'t basta en efecto examinar las niasas.de tufo que cu­
bren a Pompeja, y sobre todo á llerciilano, para veconociM’ 
elementos estrados en esta lluvia decenizas volcánicas llama­
das por los uaiiolitauos,/np//fo , ó por comipcion r«pi71r), y 
que acomjiaña casi sienqn'ü á las erupciones. Se ennientnm 
por el contrario estas masas complotameiite idénticas en las 
que constituyen elliifode la Somma. Convertidas en torren­
tes ponelrarón |» r  todas jxirtes; llenoroni loikxs Los intersti­
cios de los edificios sin destruirlo.s., como bnbier<t beclio U 
lava, V esplicabon la consí.*rvacion míiravittosa de estas dos 
cinda(íes i“xlnima(ías destic la niitixl ikd siijlo liltimo , y cuya 
a[)aricioi> lia venido á completar de ima manei-a inesperada 
nuestros conocimientos, acerca de la antiiitíedad’. E s , en efec­
to , notable qnc ni Plinio ni Filibno hablen de niiiíjiina mane­
ra del curso de ki lava en 79. Inmensir producción de cenizas 
volcánicas, salidns de las parteselevadas del monte , v por 
ronsiijiiientc cambio coinpkdo en su aspecto; tales parecinii 
ser lo.s principah“s.caractéres.(le la primera erupción mencio­
nada por la historia. La sesimula, ilelacual nos habla Dion, 
I) mos bien su compendiador Séptimo Severo, en el año de Je­
sucristo á03. y 20i. «Pareció en este tiempo, dice el liislo- 
riador jiriosío, un gran fuego sobre el monte Vesubio, y oca­
sionó un ruido tan esli'aordinario (lue se oyó en Capiia. Se 
creynveren este prodigio el anuncio de algún grande acon- 
termii'eiito, y de hecho la desgracia de Placiano, el favorito 
del emperadüi', el suegro de su hijo (Jaracalla, no tardó en 
confh'mai' esta suposición.» En i72' una tercera eruj)cion , de 
íh cual hablan Amiano Marcelino y Procopio, trasportó la.s 
conizas del Vesubio, si «o les ba de creer, basta Eonstanlino- 
pla y Trípoli de berbería. En al"2 encontramos en (lasiodoro 
la carta por la cual el rey Teodorico csicribió á Fausto para 
ompeñane eii hacer con.slnr los daños que los habitantes de 
Ñola como los de Ñapóles acababan de esperimentar por la 
erupción del volcan, á fm dé descargai'Ios de una parte de 
los impuestos qiie debían al Estado. La miiiita erii[w;Íon .su­
cedió'en-Gb3: PlütioD,..Marco Antonio, SabelicoySigonio han 
Ifablhiki dlc eKh; pero estos. oscrilores.que ]iertcnecian. á lo.s 
sigfeisXV y XVI, no lian hecho conocer las fiicnitos. donde lian 
bebido para dhr.esta relacioiu En. 103(i,, so menciona la íanio- 
s,a erupción, á la cual la generalidad de los. bistoriackires.del 
Vc.onbio refúM-on hi primera.

Desde esta época basta fines del, siglo XIV .se lian contado 
tresenipcibmis: una en 1139, otra en 1390.\ la terccM-acn L'iOO; 
después, un repo.so de cerca de ciento cincuenta años nos 
cominee liasía l(i3d, época en que se reiuivó el fenómeno con

¡‘ara entonces hacia ya mas do nn año que dos portugue­
ses, Fernando do Magirllancs v líui Falero, agraviados de su 
rey , nliandnnamlo su ¡xitria, liabian venido a ofrecer sus ser­
vicios al emperador, jmimetiéndole hallar otro camino mas 
bi'üve y distinto del tpie en Portugal se usaba para hacer el 
comercio con las islas. Malucas ó ele la Especiería, situadas en 
el Océano Pacifici). Anadian, en fuerza de las inve.stigaciones 
del ])rimero, que estas islas eiitraban cii las posesiones ijue 
con arreglo á U Uíiwv de demarcación trazada por el sumo 
pontífice Alejandm VT, coj'respondian á España, y que no 
tan .solo por atender á esto, sino por la iiimen.sa utilidad ipie 
de seincjaiiite comercio resiiltaria, convenia aprestar luego 
una armada ¡lara descubrirlas y conquistarlas. Este proyecto 
bailó, como todos, ¡H-oti^rion en unos y obstáculos por ¡jarte 
de otros; ¡rero la constancia pudo mas que las dificultades, v 
Magallanes y Falero vieron aprestarse en Se\ illa una armada 
para la osix'dicion al Maluco. Eomponia.se esta armada de la 
nao Trinidad, en que ¡ba el c.apilaii mayor Fernando Maga­
llanes; la nao San Antonio, su capilairJuan de Eartageua, 
vm ior al mismo tiemjjo de la armada , y (pie iba en lugar de 
Kui Falero, que por disii.isicion su¡)eri«r (piedó en Sevilla; 
la nao Eoncepcion, maiulada por (laspar de Quesada; la nao 
Victoria, á las órdenes del tesorero Luis de .Mendoza, y la 
nao Santiago, cuyo capitán era Juan Serrano, piloto de S..\.; en 
todo ciico naos de portes diferentes y tripuladas ¡xir (los"ieii- 
los sesenta y cinco individuos. Juan Sebastiaiulel (taño iba de 
maestre en la nao (toncepciou, y en toda la armada subía a 
unos treinta el número de vasiiongados, entre vizcaínos y 
gnipiizcnanos, sin que tampoco faltase alguno (pu* otro na­
varro. Partieron las cinco naos de Sevilla en la mañana de un 
miércoles, 10 de agosl9 de 1319; detuviéronse un mes en San 
Lucarde barrameda, y se dieron á la vela desde allí en 20 
do setiemlirc con rumbo hacia las (tañarías.

bien pronto empezó á Liirljarse la arnumía entre, los enpi- 
tune.s, pues habiendo variado de rumbo Magallanes luego 
que salió de las Canarias, contra lo prevenido en la instruc­
ción de derrota que llevaban, fué reipierido á la voz por Car­
tagena. Pero Magallanes desatendió este roipicrimiento, con 
lo cual V con las diferencias (pie entre ambos buho sobre el 
modo (le saludarse , se aumíuitó la discordia, hasta ipu' un dia 
decalma, mes de noviembre, mandó Magallanes venir á su 
bordo á todos los demas capitanes y pilotos, y como .se sus­
citase una acalorada discusión sobre hi derrota y el mcjclo de 
saludar, Magallanes agarré del pc(;bo á (tarlagena , diciendo: 
«sed preso;» y no atreviéndose a favorocerle nadie, se le en­
tregó en riisl(id¡a á Mendoza, nomlirando por capitán de la 
naciSan Antonio á Antonio de Cora, bien que luego le relevó 

. de este cargo, dándosela á su sobrino Alvaro de la .Mo2(piita;

í^'*"**'*'*........ . . .  ------------------------------ i
con cuidado y á vuelta.de grandes tornKMVtas y peligros cuan­
tos golfos, ri(is y bahías se pt’esenlalian, por ver si alguno de 
ellos era el estrecho ea cuya demaiula iba, y entró en el puer­
to, de San Julián, el último 'del mesde niíirzb. Allí trató Maga- 
llanesdernveniar, valiéiulosede toda su entereza ¡lara apa­
ciguar á la gente, (pie p.ir la- escasez ií(> raciones, por la es­
terilidad y frió del jinis, v])Orli) largo» del viage en ijiie des- 
ronfiabañ va de baSliir el estrecho, (pieria volverse atrás. Sin 
embargo, los tres capitaiu's Cartagena , Quesada y Mendoza,

timo día de'Pompeva. Las priiiripales enipciones-sc lian ve­
rificado en UMM), 1(182, 1(591, 1701 , 1712, 1737, 1787, )73t, 
17(50, 17(id», 1770, 1779, 1790, 179i, ISOi, 1810, 1817, 1820 
y 1822, 1851, 183A, 1851) y nlíimameivlc en. tótSfl, de la cual 
proseiUamos. una muestra'exacta en el. adjunto grabado. En 
otro númci'O nos. ocuixiremos con alguna mas ostensión del 
famo.so monte Etna y (ib su terrible erupción deLaño pasado.

una violencia (piie iirobablemente no babia. tenido desde elúL- aprovechándose db este descontento y dé las reyertas y ¡lí-

J u a »  S elm stian . d d  Cano».

Nació este famoso navegante en la villa de (iuetaria-,-si- 
hiada en la costa marítima de la jn'ovincia de Ciiipiizcoa; 
Fneríin .«ns padres don Domingo Sebastian dbli.C.ano v doña 
(^«atalina-del Puerto, ambos-naturales y vecinos de ella. Se 
sabe (pjo desde los primeros-años estuvo dedicado á la nave­
gación; pecóse ignóra cual, fmj el buque eovqjie emprendió:- 
esta carrera, asi como, también á dónde y con (pié objeto hizo
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tinuo. movimiento á la mayor parte de los pueiiosdeL.Medi­
terráneo, estaba-Cano maíidmido en, calidad de miu'sti'e una' 
nave db abscientas toneladas. Con ella prestó .servicios.miiv 
importantes, asi cu Levante como en Africa, y sin. duda los 
hubiera'prestaiio mayores.á no haberse visto obligado por la» 
necesidad; á; dcspreliderse de ,su embarcación^ Halfcíliase 
exhausto de recursos.para .su mamitom-ion, por no liaber re­
cibido ni lu'mas-mínima parte del. salario que Ib carrespwii*- 
dia, y tuvo que tomar prestada cierta oantidiul do unos mer-

(pies-sascitaiíos entre castellanos y portugueses, (pie iban en 
bastante número , se propusieron hacerse dueños- de la ar- 
niíMla-, á protesto (le que .Magallane.s. no lomaba» consejo c(ia 
su.s oliciak's y no les quería dar la derrota del viage. Habla­
ron á Cano los dos primeros, diciéndole que obedeciese á los 
mandaiiAieníos (leí rey, v les diese favor y avtida pafl'a» que lo.s 
liiciesen. cumplir como en sus in.stniccioiícs lo mandaba. A lo 
que Juan Sebastian les respondió, (|ue él obedeció», y (pie o-s- 
laba presto pura liacerle ciimpliV y reipierir con aquello á 
Eernaiulo de Magallanes. Hecho lohmal y avisada* la gente, 
aquella nocbi.'*-(pie era Domingo de llamos,’!.» de abriUle i320, 
estando reposjKlh toda la gente y i««ada ya toda la guardia, 
(piesaiia y Cartagena con treinta liondirc-s- arnuidos entraron, 
en lanao'San Antonio, sorprendieron á su capitán Alvaro de- 
Mezipiita, y poniendo las espadas al j)ccbo-le llevaron deba- 
joi de la cubierta á la cámara del escribano, donde le dejaron, 
cerradí), coa griUbs y nn centinela á la jaJerCir. VíímkIo esto el 
maestre de la inásmaiiao, Juan de Elorriaga. giiípuzccyiiio, 
trató (le oponei'se; pero Qiic.sada se avalíHiaó á él y le dió de- 
puñaladas dejándole [lor muerto, aiimpie no hizo sino herir­
le graveincíUe. Después, como nadie quisiese eticargar-sc del, 
maiKío de la nao, hicieron venir de la suya á Jiiaiu Síibasfi'an 
y se la encomendnron. Obedeció éste, piiso la artillería solire 
cubierta, y preparó los lombaríleros, adcM-ezaiulo la ivavo' 
como si estuviese á vista del enemigo. Al otro diífe, diienos. 
(tarlagena, Quesada y Mendoza de las tres naos San; Antonio, 
(’-oncepcion y Victoria, requirieron á Magallanes, qpienles 
conlosló que’fiieran á su bordo y allí les-oiria. De.spues.cn\;ió 
con. su es(^uifü á un alguacil con cinco hoínbres armados.se- 
cretamente y una carta para el capitán de la Victoria, Meii- 
dbM-, (pie-estándola leyendo recibió dolalguacil una pinlnhi- 
da en la garganta , y dé otro marinero una cuchillada en la

Concepción V la Victoria. que hallaron por fin .salida al mar 
1‘acífii‘o el día 27 de noviembre de 1320. (’/meo meses después 
se hallahan oii el arcirqiiclago de San Lázaro con gran piirlc 

. (le la gente enferma a causa del hambre que babiaii padecido. 
Allí, empeñaiKlosc Magallanes en que el rey de Muelan ofre- 
(.'iese Iributiis á su rival el de Zebú , tuvo qiie s'istoiier contra 
él una jielea , en la cual pere -ió imita iieiite i-ü;i otros seis es­
pañoles, el dia 27 de abril de 1321, a lo.s cinco meses justos 
de liaber salido del estre-ho, <pie liasta ahora ha nmsenado 
sil iiomlire. A los pocos dias fueron asesinados en un coiivito 
(pie les babia ofrecido el rey (le Zebú, hasta veinte y siete 
lioinbres de la armada, entre ellos el capitán Serrano , obli- 
■jaiulo á Imcerse á la vela á los (lemas, (pie eligieron por ge­
neral al portimiiés Caraballo, y (piemaroii la nao C-oiicepcion, 
)wr sLM' la mas vieja y no contar con el sulicieiile núinéro de 
tripulantes jxira mane¡arla- Después, en el mes de setiembre,

' quitaron el matulo á C’ai'aballo, porque no cimiplia con las iii.s- 
i Irucciones del rey , v confiaron la aniiada á Conzalo Gómez de 
' Es|)iii()sa y Juan‘Sebiistian delC-ano, (pie fiié iionilirado ca­

pitán (le ía nao Victoria.
I Dos meses tardaron Cano y (íomez de Espinosa en descii- 
; lirir las islas de los Malucos, .Malucas ó .Molucas, como lio\ se 

llaman, aportando á ellas en 8 de noviembre. Alli se dóln- 
vieron lodo este mc*s V el siguiente, liacieiulo aiiiisUides con 
lo.s naturales, v imrgaiido les bmpies de es[)eciería, (pie era el 
ol)|eto (le su viage! Caiaiulo iban á volverse para Castilla ob- 
senaron que la'iiaio Trinidad hacia agua en la (piilla, y que 
lai'dariaii unos tres nveses en reparar este daño, con lo cual 
se acordó que el capitán Juan Sebastian del Cano partiese en 
la nao Victoria para Castilla por la via de la India ipic hacían 
los portugueses, con las mercancía-s., las cartas de los rey(-“s 
malucos y otras cosas que debía conducir la Trinidad, que se 
(pKMiaba'f arenando.

Salió Juan Sebastian de la isla do Tidore el día 21 de di- 
ciemlire de 1321 con sesenta compañeros, inclusos tre:e in­
dios (le aquella isla. Recorrió gran parle de las Molucas y 
otras, comerciando en cuantas pudo, y eii lodo el mesdo ma­
yo del .siguiente año dobló el cabo de Ruena-Es[)eraiiza pa­
sando grandes trabajos, va |)or el tiempo, ya [lor las enferme­
dades de (pie todos se vi'ian aipiejados. Estando en julio á la 
v ista de las islasdo Cabo-Verde y 'viéndose en gran necesidad 
de víveres, reunió la gente pava toinar su pare 'er y decidió el 
mayor minero de votos ir á dichas islas. El capitán porlugiiéR 
qué mandaba en la isla de .Santiago ¡irendió a los doce hom­
bres que ('.arto lialiia enviado en un batel á la compra de ví­
veres; yqnisü Inrer lo mismocon lanao; percino piulo conse­
guirlo. '('.ano prosiguió su viage y condujo la Vicliu'iaá San Lu- 
(•aráe Harrameda'él dia (1 de'seticmbre de -1322 á lostre.s años 
meiiívs catorce dias de su salida de ainiel [merto, lialúendi) 
amiado, según su cálculo, catorce mil leguas. Llegaron con el 
capitán otros diez v siete individuos, entre los cuales deben 
mi^ncionarse cuatro vascongados, (lue fueron Juan de .\ciicio, 
Juan de Arralia, Juan de (íuliileta y Pedro deTülos<v. Ademas 
devarias'muestr.'is dedroguerias y especierias que trajo lil capi­
tán V de algunas partidas meiiorés, vinieron en la Viyt(jria tres­
cientos oclienUi y un. costales, que pesaron en limpio (jiiinien- 
los veinte v ocluHpiintaU'S, una arroba y once libras. Desde 
el mismo San Lucarc.scribió C.aiio al emperador dándole cuen­
ta de su viage, y el monarca lo contestó á Sevilla desde Va- 
Uadolidá 13 (le setiembre-, mandándole que fuese á darle (íiien- 
ladc su viage, ivconqjañiisdo de dos.personas de las ipie lia- 
liian vcnuli)Con é!, las-mas cuerdas.y de mejor razón, ycon 
ói'den á Las oficiales de la casa de la contratación de las Indias 
liara (uio á t()dois.tres.les-vist¡eyai\. y ayudaran.

Este» filé ol ¡iriniero y mas.celebrado viage que se ha bedio 
alreikidordet mundo, a’sonibrodc aquella edad, que tantautili- 
(Íadprodujo.á la iiavega'-ion yal comercio, demostrando prác­
ticamente bi redondez de la ticM-ra, midiendo su circunferen-
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taderes, vasallós dehdfiqiie ík  Saboya. Mas.como el,tiempo .cabeza, de lirque cayó muerto, apoderándose sin resistencia 
pasase, el salario no vjiiicse, los mercaderes.apurasen, cave- quince hombres armados de parle de Magallanes de aquella
cieiido Juan Sebastian.lié medios para satisfacer ¡ni deuda', no nao. Las.otras,(Jos quisieron huir, pero Magallanes tuvo la di-
lialló otro recurso para; salir (k'l, apuro que eh de- vender la» 
nave que mandalia á. su.s-acieedores, sin tener tal .vez en. 
cuenta las graves penas á (pie-ibafá e.sponerse. Las ventas de 
toda clase de embarcaciones- espafiólas á estrangeros, aun . 
(pie esto.s tuviesen carta de naturaleza^, liechas- sin licencia-i 
iirntada del soberano, estaban espre.simiente-proiiibida.s, v 
-segun lina carta real de lo.s reyes Catolicosgladii á 11 de agos’.̂ 
to de 1301,. los que las llevasen á efeiúo (piediiban coiKlena— 
dos, el vcsidedor á perder la embarcación, que vendiere ó» 
cmpefiaro, j: el comprador el precio que por ella diere, y 
ambos ademas la mitad de sus bienes, qiiodáuíki Isis.personas 
á merced del.K’-\\del)iendo ser presos v coiiducidos-á la cór­
te á sus costas. )^«'a ipie se maiKiara hacer de ellos lo ipie la 
merced del solierajw fuere. Pero sea que la venta de limiavo 
no llegase á iviticia de quien pudiera imponer estos castigos, 
sea (i_uc-Cano los evitaj>e , el resultado es que por entonces- lui 
su le im.pu.sicra niuguuo de ellos. Al contrario, nada absolu­
tamente se vuelve á .soilKír de Sil persona hasta el año 1319,. 
en que, según los hisLoriiidores, se le encuentra avecindado en 
la ciudad de Sevilla.

cha de rendirlas antes de que lo intentasen. En segnidit man­
dó sacar á tierra el cuerjio de Mendoza, y descuartizándolo 
cc« pregón de traidor, hizo ahorcará Quesada, ijue» fué des- 
ciiartiauxlb del mismo moda, y dejó en.aqpelpaisdeíderrailos 
á Cartageiia»y á un clérigo líunado Sanebeade Ui Reina», per- 
díonaixlü á tiidhs los demas.

Entretanto la nao Santiago, enviada á rceonocer la; cos­
ta», pt’rccióvá cajisa-d^e un recio U>mporal, siliien escapo salva 
lii Iripukicion,, (pie volvió por tierra al-puerto (ft San Julián, 
y á cuyo capitán Serrano se le dió el mando de la Concepción. 
A fines db ago.stose dió la ai'mada á la vela desdcestivpuer­
to , y cuaiulo á mediados-db octubre creyeron liaber hallado 
el estreclio dbspnes.de varios-roeonocimiéiitOs, estaiidb ya-en 
él, fné romisionada-'la- nao San Antonio para-désnibrir lii sali­
da; pero abeabo de tres-dias, viniendo á dar cueiita'db su co- 
misióny. no piidiendb enconfrar á las domas , so alkó' otra 
vez la gente contra eldesj^enJurado capitán .Alvaro de la Mexs 
(jfuta», soJirino- de Mngüüiwies-, ho prenilicron», volviéndose- á- 
España y aportairdo.ea Sevilla en (i de mavo de 1321, y de­
jando,lleno de ¡icsütUimbre á Magallanes con la Trinidad, la

viage en fin, elogiado por nacionales y estrangeros y compa • 
nadó entonces-al (pie hicieron los argonautas con. Jife^n en 
demanda del Vellocino de oro á la isla de Coicos. Miuximiliano 
Traiisilvano, que aipiel mismo ai'w escribió la relaciotk de es­
te viage, dice al fin de ella; «E inuclio ma.s digna cosa es por 
cierto', que esta, luiestra ni» sea colocada y ensalzada entre 
las estrellas que la en ipio navegó, aipiel griego (Jasou); })ue.s 
que aquella navegó disde Criicia solamente por la mar del 
Ponto, V esta parQendo de Sevilla contra el Mediodía, y dan­
do de allá, vuelta contra el Occideido, y pasando iior de yuso 
desde mie.stro liemisferin, penetró ba.stii (as partesor'Lenlalos, 
desde las cuales tornando contra el ü.-cidente, dando v iiell.'i 
con diversas rcilexiniies á toda el globo é orbe de la tierra é 
agua, volvió á Sevilla de donde iM-lmero liabia partido,■> Los 
metas han celelmado. este viiige-con entiisiá.s no , como se 
ji'ueba entre otrías-porlos siguioiiíes (listi(;os laliiiDs.en loor de 
a nave Vicloriiv, (pie .se haJlaa en un códice del Escorial.

¡)incrit liispnmn luii'is VICTORIA lipus 
Ambilel ocemna claustra profunda maris: 

Prima que fecil iter qundnuUis ante patebat 
EssH Mt hispani juris.uievque polus.

Xaris^ab hispano VÍCTOim lilnres solvens ^ 
Otiarani tumUlas iindiqfie cinxit aqiias:

¡(jnnUuytc via me diis reserax'it in unáis 
Iies})rria ul rasli sabderel/orbis opes.

Llegado Jiiait.Sehastiaii’á Valladolid , .se presentó al om- 
pcnidor con alginios indios que hahian quedado v.ivos, los 
regalos de los revesóle las. isIas-Molucas.y las muestras-de es- 
pécioriii, sieiulolmiv hien.r.ecihidos del ,s”oheruno. Conredióso 
a C.ano el privilegib.iíe introducción y un.escudo de armas, eii
cuya primera mitad y eii.la alto de el habia un castilo-dorado 
en'campo rojo y eiLlii. otra mitad nn.campo dorado, .sombra­
do de especiería, (pie-eran dos palo.s.de canela, tr.es. nueces 
moscadas en aspa y dos clavos de especia; y encima del es- 
cudoiiii velino cerradu»v por, cimera un mnndo-con.esta letra;
pHiMus cinccxDKOisri.MK.. Sosteniaa el.es.;udo.dos-reyes, ligii- 
ramio ser los de mpiellas islas, vestidos.de verde-de cintura 
arriba, con paños blancos de cintura abajo., en piernas, con 
sendas.coronas, en.lái cabeza y sendos ramos en las manos, 
nnn de cliivos-v otro>de-nueces, moscadas. En 23 de enero (je 
i:
oro pan

inn (le ciavos-y oirO'üe'nu(xes.iiKi»vciu«i». i;.u
1323 le hizo e!"emperador merced de qniiiieiUos ducados (h‘
3i'0 para toda su vida en cada año, asentad js en la casa d(‘
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coiiírntacion (lela ('.-(|)e'’icna ijiu* si> (vitahle á i no;' a ['i “1 li.'ni 
ĵO en la ('.ortifm. Animado eoii tan buenos anspicios el nave- 

fiante y aeoi'dándose délas jcenas en (|iie Iiabia itmni'niio ínu­
la venta de una nao lieHia a unos meiraderes del duque de 
Sabova, solicitó (d perdón de ellas, y en erecto le l'iie conce- 
tliilo él mas áinnlio por cedida real finnada en Valladolid en 
15 de febrero (tel mismo año. .Mas adelante, y siempre ron 
ánimo de volver a e'niirender nn via^e en que tan lirandes 
traiiajns v fatijiasdi* liambres lialiia esperimentado, pi'esentó 

1 niemñi'ial de su inifio, en que pedia: ipie S, M. le liiciesnnlili mi ujvri H«1 MI V •» «mx/ >p«Sp̂ •/* •' OV
merced déla capilanía major de ciinlípiier armada ó armadas 
(¡lie se enviase al Molnco.'ora á_ hacer nuevos de.sciibrimien- 
tos. ora á jiiiardar las rostas; q'ne se le diese la tenencia de 
la fortaleza ó fortalezas ijiie se construyesen en aquellas tier­
ras; ipie se le concediese el liáljiío de Santia.L'o como se liabia 
concedido li Fernando .Miiíiallaiies; \ en fin, que se aten­
diese con alsiima remuneración á sus j)arientes mas cercanos, 
siqniesto (pié eran ])obres y le habían ayudado imicho en sus 
espediciones. Pretensiones eran todasq'iie, aunque al ¡mrecer 
evorbitantes, bien podían concederse á quien taniirmi servi­
cio acalialja de ])i'estar á su patria. Pero no fid' asi: á lo pri­
mero contestó el mnperador que ya estaba proveído el 
cargo de la capitanía mayor (le lá armada; á lo segundo, 
que se le tendría jjresenle cuando se rontruyese alguna for­
taleza en c'l Maluco; á lo tercero, (]ue no estalla en las facul­
tades (le! emperador conceder hábitos de Santiago fuera del 
capitulo; y á lo último, que ya se liabia dispuesto lo conve­
niente. Ks de adverlirqiie al jioco tieinjio de haberse presen­
tado .luán Seliastian en la córte [irestó su declai'acion en de­
bida forma .sobre todos los sucesos del viage poi'ijue fue pre­
guntado, y lo mismo sus compañeros Francisco .Albo y Fer­
nando de biisLamarite.

Habíanse suscitado por este tiempo ¡ilgmias diferencias 
■cutre las córtes do ('.astillay Portugal sobre á cual de las (los 
jiertenecian las isla Malucas; y para t(‘rmiiiarlas se acorfl(3 (3 
hizo una capitulación por los pVociiradoi'es apoderados (le una 
y otra potencia. La capitiilanon se firmó en la ciudad de Vi- 
toriaá 10 de febrero de 1531, en presencia del emiierador y 
de su madre doña Jiiana: y el poder dado á los procuratlores 
de ('-astilla se liabia firmado un mes antes, en 35 de enero, 
tamliien en la nii.nna ciudad, l'na de las cláusulas de esta con­
cordia era, (jue se nombrariaii fres letrados, tros astrólogos 
y tres jiilotosy marineros por cada parle para (pie se íimla- 
ran y en tendieran en todo lo tocante á este negocio; y' entre 
los astrólogos y jiilotos nombrados por Castilla lo fué'iino de 
ellos Juan Sidiasliaii del ('ano. Fsliivieroii reunidos los comi­
sarios de amlios reinos desde el 11 de aliril hasta 51 de mavo 
de aquel año, siguiendo entre sí im pleito formal sobre la po- 
vsesion y la pi'0|)Íe(lad^de las dichas islas, verificándoselas 
juntas unas veces en ia Puente de la rihera (le (’-ava, en la 
raya de Castilla y Portugal, otras en Velvesieii la cámara de 
la ciudad y otras en Üadajoz, ya en la iglesia rnavor de San 
.luán, \a  en las casas del roiisejo. Allí se [iresentaroii liimino- 
•sos pareceres, en algunos de los cuales se ve lo linna (le Ca­
no, V se tomó declaración á los diez y siete compañeros do la 
nao Victoria. Pero ni las justas razones que asistian á Es[)aña 
pudieron convencer á los portugueses, ni los efugios v argu­
cias de estos jiicieron fuerza algima á los castellanos. .Asi (júe, 
venido el últimodia de mayo, señalado en la ca[)itiilaciori de 
A itoria comí) lenuimi de las conferencias, cada uno se retiro 
a su reino sin liabcr adelantado imila en el esclarecimiento 
del asunto,.

-No debia ser muy sosegada la existencia de C-aiio, mien- 
tra.s tomaba jiarte en la resolución de un negocio de tamaña 
importancia. La envidia de siiscunulos tal vez, que nunca (le- 
jan de tenerlos ios hombres grandes, ó quizá la sed de ven­
ganza de personas cuyo honor baláa .sido ultrajado, ]niso 
mas do una vez su vida en gran [leligro. Lo cual' nada tiene 
de estrañü si se considera (pie Juan Sebastian tuvo dos liiios 
naturales, uno varón llamado Dqmfngo del Cano de ,Mari-Her- 
nandez de llemialde, y otra liembríi, en Valladolid, de Ma­
na de 'Vida Urreta, segiiii i'esulta de su testamento. .Mas sea 
una sola ó ambas las causas de su malestar, el resultado fué 
(pie tuvo que confiar á otras personas el cuidado de la siivu. 
Asi que en 30 do mayo de aquel mismo año v estando en bur­
gos el emperador, espidió una cédula á sii favor, concedién­
dole el privilegio de traer dos hombres armados de todas ar- 
inas on la guarda do .su jiersoiia, «por cuanto, dice la cédu­
la , me fué fecha relación que ú causa que algunas personas 
os quieren m al, vos tkmkis  ('» uk ck l .u s  (¿ck  vos i ik u i».í.x , m\ -  
T.vH.vx (■) usi.ut.ix, e tc ." ; y en ella s(j impone la ])ena de (iiez 
mil maravedís á todo el que impidiere su (uimplimieiito.

leriniiiadas las conferencias y con noticia de ipio se pre­
paraban en la Goruña tres naos ])aru emprender otra espedi- 
ciori al .Maluco, ])'isó Ciño á Porfugalete, donde aceleró la 
construcción de otras cuatro que dehian liacer el viage en 
limón con las tres primeras. Estuvo tamhicii en (íuetaria v 
lile después á la Coriiña con algunos maestros pilotos v gente 
de mar, entre ellos dos hermanos suyos y otros parientes. A 
esta sazón y con ser pasados mas dé dos años desde que se 
lo tuzo la merced (le (piinientos ducados de oro en cada uno, 
aun p  le habia satisfecho la ma.s mínima parte de esta can­
tidad. Por esta razón se vió en la necesidad de acudir al em­
perador que ya le hahia espedido ú su favor el título de ca- 
pitíui de una de las naos de la nueva armada, v alcanzó una 
real orden dada en burgos á 15 de abril de 1.535 para que á 
lii vuelta de esto segundo viage le fuesen salisfeclios Ips (pii- 
iiiontqs ducados de oro ñor la casa de la contratación de la 
especiería, á contar desue que esta merced le fué otorgada, 
esto es, desde enero de 15á3. Mas ó no fiándose .luán Sebas­
tian de los (oficiales de la casa de contratación, ó retlexionan- 
ao sobre la incertidumbre de lo que le pudiera acontecer en 
(pSte nuev^o viage; dejó otorgado su correspoiulieute poder á 
lo de julio en ía misma Corúfia.

Once dins después, es decir, en “21 del dicho julio y antes 
de amanecer, s(5 ilió á la vela del referido puerto la nueva ar­
mada. (’omponia.se de naos, que era la celebrada Victoria, 
íanii-Spiritiis, Anunciada, San (íabriel, .Santa María del Par- 
nil , San Lesmes y el jiatage ó galeón Santiago, tripulados por 
ciia rociontos hombres. En la Victoria iba por capitán gene­
ral iM'ey Garda .Tofre de Loaisa, comendador de la órden de 
ami Juan, y en laSaiiti-Spiritus Juan Sebastian del Cano, con 
argo de .segundo geíe, jiiloto mayor y guia; y entre los vas- 

j-Oiigados ([lie fueron en esta espédicioii', ademas de los dos 
'lemianos de Juan Sebastian,-Martin Perez v Antón .Martin 
<‘íHio, piloto el [irimero de la nao Santi-Spiritus V ayudante

(le piloto el .s ‘gim(i» de la carabela Santa María del Parral, 
incn'ce nu'ic'íoii'use d  celebre Andrés de l'rdaiiela, di‘s[)ue.s 
religioso (k’ San'.Vgiistin, nalm'al de VÜlafranca de Giiipiizcoa 
y escogido por ('.¡irlos V para el descubrimiento de la.s islas de 
Liiztm y la l'uiidacion de la ciudad de Zebú. Estando en las is­
las Canarias á jn'iiicinios de agosto, tomando el parecer de 
(.ano, .irordó Liiaisa dirigirse ])or el estrecho de Magallanes, 
V previno que si jior ciialfinier accidente se se])aralia alguno 
(le los bii(|ii(‘s , se fuese á la bahía de Todos los Santos, don­
de en una isla (pie alli estaba habia de [muer una cruz v eii- 
lerrar al pie imii olla con imn carta si á los veinte (lias de es- 
pcM-ji no llegaban los (lemas, debiendo [n'aclicar lo mismo en 
el ri() Santa Cruz. Esta navegación fué aun mas trabajosa (pie 
la primera. El 3H de diciemlire , bailándose en la costa del 
brasil, sobrev ino tal temporal que se dis[)ersaron todas las 
nao.s y aunque al día siguiente se reimieroii basta cinco, no 
jnidieron hacerlo las dos restantes, que eran la Victoria v la 
San (lUbriel. .liinii Seliastian (pieria esperarlas en el rio'de 
Santa l-rnz; pero los demás capitanes y oficiales de S. M. jun­
tos (MI su bordo decidieron continuar, enviando solo el páta- 
ge a una isleta cercana ¡lara [loiier la cruz y enterrar la olla 
con la (“arta. El día •! i de enero de 153(} estuvieron á piipie 
(le perderse todos. Cano envió á sii hermaiu) .Martin Perez con 
otros (Miatro en un esiiuife jiara reconocer si se halialnm en el 
estrecho; y la nao Saiiti-Spiriliis, donde él iba, pereció á caii- 
sa de una tornieiifa que se levatitó á media noche y duró to­
do el dia siguiente, aliogándose nueve liombres. Su liermano 
y lo.s compañeros se vieron también muy mal, v solo pudie­
ron reunirse á los demas andando jior tierra vei'tile leguas de 
muy áspero cainiiio liasta el sitio del naufragio. Juan Sebas­
tian trasbordó á la Anunciada y fué con ella, el Parral v San 
Lesmes á embocarlas en el estrecho; Urdaneta socorrio á la 
gente de la nao ¡lerdida, y en 35 de enero se reunieron feliz­
mente á ella.s en la bahía de la Victoria las otras tres (|iie fal­
taban , la cajiitana, San Gabriel y el patage, imbiendo encon­
trado la capitana la cruz, la olla'y la carta puestas de óriJea 
de Cano en la isleta del rio de Sa'nta Cruz.

(Se continuavü.)

C tiriosidadcs cicn tifleas.

KÍS1C.V.— I’KüXTITCl) ÜK L.V LUZ.

Esperimentos numerosos y variados han establecido do 
una manera c erla, que la luz'.se trasmite en el espacio con 
una prontitud [irodigiosa de TO.OOj) leguas por segundo; com­
parando esta prontitud con la que puede imprimirse en los 
cuerpos terrestres, se encuentra, ([ue unabahrconservando la' 
viveza (le que está dotada en el momento de la descarga, em- 
ploaria diez y siete años [lara ir desde la tierra al so!,' al pa­
so que la luz atravesó el mismo espacio en siete miuulos y 
metlio, y que oí ave, cuyo vuelo es el mas rápido, y (|iie hu­
biera necesitado veinte y ciialro dias ])ara dar la'vuelta al 
globo, apenas teiulria líonqio para desplegar sus alas, cuan­
do la luz iiabria ya recorrido toda la circmifei'enciadelatiLMTa.

El espíritu liumano no ha llegado desde un pi'incipio a estos 
magníficos resultados; numerosos esfuerzos lian precedido al 
descubrimiento de esta verdad, (pie es uno (Je los mas bellos 
tloroiies (lela ciencia moderna. Los antiguos creían la pronti­
tud de la luz infinita, y (íalileo parece ser el primero que hava 
tentado determinarla por la (‘sjieriencia; Descartes procu’ró 
sacar partido de los ei'lijises de luna : pero salió poco airo­
so en sus tentativas, á causa de la disUincia demasiado débil, 
en semejantes condiciones, desde este astro á la tierra: lloe- 
mer cu Í(>75, alcanzó el primer objeto observando los eclipses 
del primer satélite de Júpiter, y sin embargo, sus esperimeii- 
tos no fueron completamcmte'adinidos hasta 1735, cuando 
Hradley demostró que el movimiento anual, al cual están su­
jetas todas las estrellas, á lo queso llama aíierraciun, depen­
de del efecto combinado del movimiento de la luz coa el del 
observador.

Estos descubrimientos, como lo acabamos de demostrar, 
debian conducir á aclarar una de las cuestiones teóricas mas 
importantes en óptica, el modo de trasmisión de la luz, v dar 
definitivamente razón al sistema de la emisión o al de la'soii- 
diilacioiies.

.Al princijiio de este siglo, cnamlo, según la autoridad de 
Nevvton, se lulmilia g(‘neralnien(e ([iie los fenómenos lumino­
sos eran debidos al lras[)orte rápido de pequeños proyectiles 
lanzados en todas las direciones por lo.s diver.sos manantiales 
(le luz, .Mr. Arago pensó que causas muy apreciables fiara 
un observador terrestre debian alterar la prontiliid de la 
luz, y por consecuencia iníliiir notablemente sobre el l'eiió- 
meiiü (le la simple refracción al través de un prisma.

Estas causas eran div ersas. Admitiendo que todas las es­
trellas emitiesen luz con igual proiitituil, el movimiento de la 
tierra, cuya rafiidez es dé siete leguas porsegmulo, debia 
para el observador alterar esta igualdad de prontitud y liacer 
mas ó menos refrangibles los rayos luminosos, según que la 
estrella fuese hácia delante ó Inicia atrás desde oÍ [moto en 
que se encontrase el observador. Secorafirende, tni efecto, 
que el ravo de Inz contra el cual marchamos debo ganar en 
¡irontitud en iina firoporcioii igual á la rajiidez de la rotación 
de la tierra, y que el rayo (luo viene en nuestra persecución 
debe, por el contrario, jierder de su jirontitud en la misma 
proporción.

Desjiues del movimiento de la tierra, la atracción univer­
sal en el sistema de la emisión, es tamliien una causa jiudero- 
sa do la alteración de la prontitud de la luz, pues mientras mas 
coiisideralile v macizo sea el foco central, menor será la pron­
titud de los peípieñoscorpúsculos; délo cual es preciso (ledii- 
cir, que entre toda.s las estrellas que llenan el finnainento, no 
se encueiUran dos que emitan la luz con igual prontitud.

En fin, e| movimiento firepio y seguramente rájiido deque 
están dotailas ciertas estrellas no debería influir menos so- 
br(j la pronfiliuj de la luz que el movimiento de la tierrra y la 
atraceiüii uiiiv ersal.

Mr. Arago, en IHIO, emprendió confirmar [lor la espe- 
riencia todos estos resultados teóricos del sistema de la eini- 
.sion, á la razón en todo sii crédito; [lero á pesar.de los (iiii- 
dados í[ue presidieron sus esperimentos, los resultados á que 
llegó fueron todos negativos. Sin duda las estrellas se desvia­

ron s('giin las leyes de la itedviacinn, fn'ro la desviación fué 
la misma para todas, \ Higet, ('.asbir, Ib'ocinii, 1‘olnx, Hegii- 
lii, etc. se portaron exaclamnite de la mi.sma manera, Cíimo 
.si la luz, idéntica en sí misma, atravesara un espacio llenode 
inmovilidad.

Mr. Arago entimccs, bajo el imperio del sistema déla 
emisión pi'ociiró conducir sus esfKTiineufo.s bajo la senda de 
la teoría, en lugar de hacer plegar esta delante de los lie- 
chos nuevos con los cuales enriijuecia la ciencia. Fresnel se 
apoderó algunos años de.spnes (id trabajo de Mr. Arago, v 
le hizo sobre todo servir al triunfo de ia íeoria de las ondu­
laciones.

•Aun cuando los hechos que acabamos de refi'rir fuesen 
conocidos, la Memoria que los coiilenia liabia sido estraviada 
clesde 1H10, y la ciencia .sentía vivamente (vsta perdida. Fe­
lizmente esta laguna en la liislora de los reiioinenos ópticos 
ha sido colmada, y Mr. Arago, lialiiendo vueltiij| (‘iicoHti'ar 
sn manusci'ito, !é ha entregado á la puliücidad Wi la Cumia 
dada délas sesiones de tu Aradeinia délas Ciencias, (lesiiiies 
(le haber anunciado esta liiiena nueva á la misma Academia.

* El rc iu o  d e  Ualioiiicy.

1U;|.\C.I0X DKI. VI.V(JE IIKI. TKMEXTE IIK XVVÍO .VUKUSTO ROXET KX- 

Vl.VDO e o s  UX.V MISIUS CEUCV llEL IIEV HE D.VIIOMEY , EX SUYO

HE 1«51.

Ya hacia largo liemfio que el Daliomey habia escilado l:i 
curio.xidad de liis marinos i|iie frociientabán las costas occi­
dentales de Africa: referíanse acerca de el las cosas mas ev- 
traordiiiarias: holocaustos de víctimas humanas sacrificadas 
sin compasión áserpioiites enormes, que eran las divinidades 
del país; (pie tenia im ejército de 7 n H,0t)ñ amazonas, (jiio 
.sohreiHijabaii en valor á las de la antigüedad, ven  íiii, se 
hablabacon admiración (le las riquezas y del poder del rey 
de Ualioiney. Esas relaciones no eran exageradas , v eii 
el día ipie se ha establecido una lúiea de iiaipiebots ingleses 
basta Sieri'ii Leona, en la cteitu occidental (le Africa, (pié pro- 
Imblemente se estenderá hasta la hermosa i.sla de Fernando 
Poo, (MI el golfo de Üiafra á la emlioeadura del .Niger, le será 
muy fácil á cuahfiiier cui'ioso (fue [iiisea algunos miles de rea­
les, el hacer en muy poco tiempo el viage de Dalminev, v e] 
ver alli lasmaravilhis ipie vamos a referir. '

Antes de penetrar con el leclur en las ciudades, los valles 
V los hosíjues de este [>iiis,_ es necesario dar en hreves paia- 
bra.s lina idea de las relaciones del Dahomev con los euro­
peos. Los franceses fnerim los primeros hlam'd.s (¡iio se e>(a- 
lilecieron en el pais, liai^c algunos .siglim, \ construyeron im 
tuerte en AVhyda, que (lespnes se coiivii tio en racluria, fiara 
comerciar con el aceite de ¡lalma , que es alli muy aliuiilaníe. 
p is  relaciones con la Francia quedaron iiiterríniifiidas poi' 
los (icontocinniontos jiolílicns ilu Kurupa, poro ol n'v dol ])uis, 
liiimado (íiiezo, (fue (leseaba KMiovarlas. envió mi mmisage, 
al presidentij de la repiililica hov ('nqierailnr de k(s li-.iiiceses 
{[uieii comisionó al teniente de nav lo Pom'l para ifiiecori un 
vapor do guerra pasase á Daliomev, Zarfio del puerto de Mar­
sella, con muchos regalos, v el t() de mayo de 1H.51 anclo en 
A\ hyda, ciudad situada en el litoral d('l reino de Dahomev. 
El euv iado francc's.fiié reciliidu en la costa con la miivor jioni- 
pa, y conducido á AVhvda, que dista una legua de la milla de] 
mar en una hamaca, manera de viajar la liias dulce \ cómo­
da. Los hamaqueros ó conductores 'son en mimerod'ü seis, v 
.se van sucesivamente relevando , ponjue solo dos llevan’lii 
liamaea peiulieiite de im palo largo, y sobre ella una esfie- 
cie (le toldo- los hannupieros caminaH con-nuiclia ligereza, 
pues píir iiu ténniiio medio andan cinco millas marinas por 
hora. El rey, los blancos, los ministros y algimos gc'fe.s siipe- 
riores, son los únicos que gozan del privilegio de ser condu­
cidos en hamaca, las luiv de mucho gusto v i iqueza, especial­
mente las del rey.

.A cüj'ta (listaiK’ia de AViivda tuvo que detenerse y bajar de 
la hamaca, junto á un árbol sagrado, ponfiie alli debía salir- 
le al encuentro el qaroquu ó giiliernadoi' de Whyda con to­
dos sos gefes. >'o tardó en llegar una escolta dé guerreros 
con su música, y detrás segiúa el gobernador á caíiallo sos­
tenido á cada lado por dos criados. Dio tres vueltas con su 
estrepitosa niiísica y sus guerreros alrededor de la silla en 
donde se jiallaha sentado él enviado francés, v tuvo lugar la 
firesentacioii oficial. Desfiiies de recíprocos cuniplimientos v 
de lirindará la salud del rey de Francia \ del de Dalioinov', 
manifestó que va liabia despachado su cori-eo para Abomél 
con olijeto de participar ásii soberano la llegada del envia­
do, cuya noticia, añadió, seria recibida con ¡úliilo, v que al 
momento prepararla lo necesario para marciiár á Abómé. El 
yavügan es la tercera persona del reino después del monar­
ca, por([iic (íuezo considera á AA’tiycla como uno de los ¡iimtos 
mas importantes de sus estados. El vavogan era en peifiiefio 
en AVhvila, lo que el rey en Abomé: cuando [la.sa, el pueblo 
se üiTüdillci y dii t?‘os j>curn<í(Jtis piirrt SíUiulju lc; poro ou ciifiii- 
to llega á Allomé, al yayogan le toca prosleruai'se y cubrirse 
de tierra en cuanto divisa á su terrible soberano, aunque sea 
a larga distancia.

El enviado francés se dirigió [xir fin á Wlivda, precedido 
del yaviigan y lué á alojarse en el fuerte de'sii nación: en­
tonces los habitantes comenzaron sus danzas \ contiuuaron 
hasta la nocJie^

El fuerte düVliyda es espacioso y Lien onténdido, pero 
necesita muchos y grandes reparos. En sus bastiones liav 
unos cuarenta cañones, la mayor fiarte de grueso calibre, v 
están colocados en el suelo: las piezas que liav fuera para ios 
saludos, no valen mucho mas y tamliien se lialhm en el sue­
lo y on muy mal estado: para'cargarlos los ponen derechos 
sobre la culata, luego los vuelven á dejar cae r 'en el suido 
con la boca encima de un tronco de árlioi, y los preml.m l'uiv- 
go con un tizón. AVlitda es ima población de 25 á 30,000 al­
mas, imi y grande, dé miiclia estension, pero'nada bella. La.s 
propiedades narticulares están cercadas con paredes de tier­
ra, las casas de los indígenas sm  dí'sprcciables, construidas 
con barriD, colocadas en fila y sin mas ventana ([ue la puerta 
para darlii.s luz: parece que el Imbitan'te del Datioinev abor­
rece la luz en ciimito entra en su ca-,a. Me dijeron (jue era
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jior presL'i'varsp (k‘ los cínifes y oíros inscclos inolesíos; las 
serpicMites son los Imk’sjhhIl’s niiis comunes de aijnellas casas; 
aquellos repliles so pasean por entre las piernas de los (¡ue las 
habitan. Son unas serpientes masínilicas, con lirillanles colo­
res dorados, y ademas son mny mansas é inol'ensiva.s: esas 
serpientes (pié pertenecen á la especie de las hoa-s, son las di- 
\inidadesdel Daliomey: son las únicas (pie disfrutan de este 
honor, pues las demas las malan sin misericordia cuando las 
encuentran, conloen lodos los países del mundo. Pero es ne­
cesaria tener inuclio cuidado, porque lie aquí lo (jiie puede 
suceder ni (pie por eipiivocaciou mata una serpiente ídolo: 
con ramas \ troncos de árboles forman una casa ó caliafia 
(jue llenan ele leña seca: comineen á ella, primero el cuerpo 
(le la serpiente muerta, liicpo mía porción de cabritos, car­
neros, puercos, aves, etc., y eii (iiial hombre que se lia he­
cho culpable (le la imiei te ílel 'dios, con las manos o brazos 
(uertemeiiy|^tados por detrás de la espalda; la niiillitiid, ar­
mada con plmis V cuchillos, se reúne en derredor de la calm- 
ña para quitar tfida esperanza de fusüi á las \ íctimas (jiie co­
locan sobre la hopuera, \ después la prenden fuesio.

•Mr. houet, durante su permanencia en Wliula, presenció 
una de esasejeniciones; pero lo (pie prueba ([iie se lian diilci- 
Heado lascostiimbres ó por lo menos (pieese pena ha caido en 
i!e.snso,es (pie ya no sacrilican af bomhre, siiio(H|e por el con­
trarióle facilitan su evasión, cuando elfiiepo comienza átomar 
incremento por medio de una puerta aliierla á espaldas de la 
casa. Kiitonces la miilfitiid le persiiiiie dando terribles pritos, 
pero solo por lornuila y como poriueíío.C.uaudo mas suele re-
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tecidüsl  ̂ Varios- agentes de policía, nombrados por elyavo^ 
gan,mantienen el órden en ellos y perciben.los derec’ 
los puestos, lo mismo (pie en Kuropa.

El .%inor, cribado (Kel Fuerte francés.

tibir aígunus palos-al pasar, y en cuanto llega a una baísa (ío 
agua V Si* arroja en ella, queda libr(3.

wbyda es muy sucia y pocosaludable. Por todas partes se 
ven en olla enorníes- hoyos, abiertos para sacar la tierra que 
se emplea en ki construcción de las tapias- y de bis casas; 
aquellos lioyos los llenan con cieno ú* nimimdicias. esas cau­
sas se agrega la inmediación de-los pantanos ó lagunas que 
es necesario atravesar para* ir al mar. Afoi-tuuiidaniente, fuer­
tes brisas de mar suelen templar las causas de insalubridad. 

Win da tiene niiiclios v arande.s mtTcadosimiy bien abas-

b  largo (le estos mercfidos hay tieiidecillas en donde se 
venden teías-del país, armas \ artículos de Euro[)a; solo las 
mugeres luicen el comercio do los mercados. En kts iimiedia- 
ciones do Wl^ Ja se encuentran campos p(‘rfectameiite culti­
vados, (pie en nada ceden á b s  nuestros. El maiz es el que 
jiriiicipulmei'de se cuítiva alLi, como cm lodo el Daliomey; á 
escejicion de aquellas portes cultivadas, el terreno es bastan­
te árido y se lialLi cubierto de yerbas y (ie malorrabs. En 
ninguna parto abundan tanto bs- {xudices coítio en las cerca­
nías de Wbyda, y son tan grandes-como gallinas,

Mr. Itüiict fué atacado dé b s  calenturas africanas poco des­
pués de su llegada á Win da, y pormaneció enfermo un mes. 
Encontrándose mas aliviado, pasado a(piel tiempo-, mandó 
liacer los preparativos de viage y cn\i(D su battion (1) al rey 
]>ara anunciai'Ie su llegada. Hubiera podido omitir aquella di­
ligencia, poixjue todas sos-arciones eran conocidas-, y todas

(1) El bastón (*s la insiania daiia h iin mcnsajií’ro para anunciar 
(|ue va (ie parle clr aiiuvl á quien perlenece el bastón, £t rey lieiie 
unidlos bastones mas ó menos licos , y hace iisA ile unos ú otros se— 
ítiin iu importancia del personase á (¡uien le diiiyc lieiio también im- 
bastón mny ICuinbre que cnslodia en su casa ci mioistr» de la ju»ti- 
cia : uíjuel á qui-en se envia debe darse inmcdial-unirnte !a muerte.
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Espudicional Dahomey; Djao.—Cabecero en tragede parada.

las noches se dcspncliaba un correo á .\bome, es decir, á 
cuarenta leguas de alli, para dar cuenta de ellas. Se ve, pues, 
que la policía se hulla bien cti'ganizada en el Uabomev.

La caravana era muy numerosa y se compoiiia de diez y 
ocho hombres, tros hamacas y b s  cq'iiipages; ademas ilmn el 
portador del bastón del rey, los gefesdel Saliim francés (liar- 
riodc Wbyda), los mosso.s mavor y menor del fuerte, otros 
muchos empleados (I), y por último'la guardia de lionor, ves­
tida y eipiiiiuda á la europea, trage que debía incomodarla 
mucliü por la naturaleza del país (iiic tenia que atravesar. \  
la comitiva habían precedido mas do cincuenta hombres car­
gados con las maletas, provisiones y b s  cajones de los rega-

({) Los virtMot son los individuos destinados eselusivamcnle al 
servicio del rey ó el gefe El comandante del inerte tiene dos, uno 
it&mbrado por él y otro por el rey. Este último es como un espía.

I

-4.

b s . El Salam francés, por ordenes formales del rey, es con- 
sideraiJo como perteneciente al gobierno franc(.'s: S‘'s mora­
dores están obligados á obtulecer á la primera infiniacion del 
comandante del fuerte, y a trabajar para él por solo la comi­
da. .Asi es que ciiando 'vaii á .AÍiomé, cargados ó como lia- 
niaqueros, no se les abona mas que el alimento de diez (lias, 
contando la ida y la vuelta, para lo cual se les da unos cuan­
tos cauris (1) ó'doce reales. Si se tiiv¡(‘se que emplear otra 
uente, cada carga costaría un duro. El enviado al salir dv 
ÁVliyda pasó por'la casa del yavogaii para despedirse de él; 
mas' tanle debía marciiar también á .Aboiné para pasar alli el 
tiempo (le las cosiumbira (2).

Los lianiaqueros qiic liabian'disputado el honor de con­
ducir n\ ciiihajador (Id rey (le Fronda , como ellos decian, 
caminaban como el viento; á aípiellospobres diahlo.siio se les 
oia proferir mas palabras que las de ¡essou! ¡pkxoii! (animo, 
adelanU'), ó(o/ou.' ¡alou! (ahora va bien), y cuando lleva- 
lian de ventapi un centonar de pasos á las hamacas que b s  
-segiiiaii, dalii'in gritos de alegría y comenzaban á correr como 
ciervos. En las inmediaciones dé Wbyda el jiais no es her­
moso; después (le algunas millas, la caravana pasó por un 
piiehlecitollamado /,«nV, en donde el enviado trances tuvo 
(pie bajar de su hamaca para beber con el gefe que babia sá­
belo á recibirle; jior la tarde llegó á una ciudad llamada Toli, 
célebre por sus ferias (d mercados, con una población do diez 
á doce mil almas; pero súcia \ mal constrniífa, cun calles mny 
estreclia.s v casas de tierra. Éiia es])antosa tempeslad le obli-
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Yenuhan, gefe de guerra del Salam francés.

Miiger kaka <le Acera.

gó ápermanecer alli, y pasada la tormenta, volvió á ponerse 
en marclia para llegar a Laddn, primera residencia en don­
de el vev posee tina casa confiada al cuidado de sii.s mugeres. 
Hasta Toli se atraviesan grandes llanuras sembradas de va- 
quoi», árbol precioso para b s  tejidos del pais, y cuyas hojas 
producen un ruido estrepitoso en cuanto las agita él menor 
vien-lo. Desde Toli á Lndda, el camino forma varias revueltas 
por entre frondosos bosques, y ofrece delicio.sos punios de 
vista. Desgraciadamente se formó otra tempestad, (pie des­
cargó á torrentes Ur lluvia sobre Mr. Hoiiet y su comitiva. En 
vano procuraron b s  viageros i'esgiiardarse con sus tiendas y 
sus capas; de nada les sirvió. El rayo destrozaba los árboles 
á algiiiio.s pasos de e lb s , y b  lluvia'liabia convertido sus lia- 
macíis en unos verdaderos baños; hubo algunos que se deci- 
díeroná permanecer con valor en su vehículo africano; pero 
el enviado francés prefirió el lanzarse descalzo por el camino 
inundado, á pesar (Je las protestas de las gento.s del rey que 
prelendian ser re.iponsabk'-s de su persona. De ese modo lle­
garon á Ladda , endcmde kis mugeres del rey desjiues de ce- 
(Jcrles sus babih»ciones, encendieron buena lumbre y les sir­
vieron de comer; pero no quisieron hacer uso mas que de sus 
provisiones particulares, puríjue causaría náuseas á un euro­
peo el comer aves compuestas con aceite de palma y pimien-  ̂
ta: tanto valdría el tomar aceite de ricino; asi fué que tudos 
se regalaron con pan de maiz. .

Habiendo preguntado eJ env iacb francés qué especie do

íl) El Oditri es la Conchita (le 1» India (jue llevan p  Dahoinoy los 
buques europeos. y ((ue sirve de moneda en aquel pais y en otros de 
lo nilerior del Africa; dos mil componen un duro: el jornal de un hom­
bre se paga en el Dahomey una tercera parte mas que el de una mu­
j e r ,  y el de un jóven que no t-ffí'a á quince años una tercera parte 
menos.

(2) Son tre» meses de fiestas que el rey da al pueblo, durante los 
cuates le colma de lihcralidades, y discute en asamblea pública las 
eventualidades de la guerra que se Jclte (rmprciider en el mes de fe­
brero sp.'ukiile, época de la sequií y de las cspedicioiies anuales de 
Cuezo.
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Vavolian, gobernador de Whyda.

miigeres eran aquellas que cuidaban las casas que el rey te­
nia en varios puntos del camino, le respondieron que'ernn 
initgeres reformadas, que querían ronrluirdc aquel modo su 
\idá en el retiro, vqiie estaba proliibido bajo pena de muerte 
i‘l penetrar en el recinto en que liabitallan, por lo menos 
cuando se encontraban alli: las envió algunos regalos.

Desde Ladda, en donde la caravana pernoctó, basta Ap- 
])ai, á donde llegó al dia siguiente por la noche, se atraviesan 
los bosques mas'hcrmosos que se puedo imaginar: por todas 
paites se ven flores, aves y una vegetación admirable; el ca­
mino parece el paseo de un jardín, y está muy concurrido de 
viagei'os que vuelven do las ferias do Toli ó de las poblacio­
nes de la orilla del mar con toda especie de mercaderías. La 
autoridad del rey es tan sagrada, y sus órdenes tan respe­
tadas, que no fiay memoria de haber oido liablar de un 
robo ni de un asesinato en aquellos caminos: liombres, mu- 
geres y niños circulan por ellos do dia y de noche con to­

da seguridad; en cuanto á 
fieras, solo se encuentran alli 
cliakales y hienas, pero vi­
ven con preferencia en las 
inmediaciones de las ciuda­
des, porque los bosques no 
les ofrecen mas que monos y 
una e.spccie nuiv pequeña de 
8i'cela(t).

Después de Appai, en don­
de la caravana pernoctó en 
una casa del rey, entró en 
unas lagunas llenas de male­
zas íá). Aíiuellas lagunas son 
en veidad la mejor defensa 
del Dabomey contln toda ten- 
tativa por la parte de las cos­
tas ó la orilla del mar (3); el 
paso de las lagunas le pareció 
abominable; mas, sin embar­
go, logro vencerle sin tropie­
zo, empleando mieve horas 
en andar fres leguas; en se­
guida los conductores, alen­
tados con el aguardiente que 
se les distribuyó con .abun­
dancia para recompensarles 
de la enorme fatiga (pie aca­
baban de soportar , volvieron 
á emprender la marclia con 
nuevo ardor, y atravesaron 
corriendo un pais árido , l'ei - 
ruginoso y abrasado; pasa­
ron por Grimé, sin mas inci­
dente que el que lasmugeres 
de la casa del rey se obstina­
ron en ver á los'viagero.s, y 
por fin llegaron á la gran ciu­
dad de'Cana, que se descu­
bría desde lejos, rodeada de 
campos muy bien cultivados

y con una hermosa vegetación. Cana, que en el dia no cnonta 
ihas que una población de ocho á diez niil almas, era la anti­
gua capital <ie los reyes del Dabomey; posee muchos palacios 
ie  los monarcas, y, én uno de ellos subsiste el panteón real, 
([lie visita todos los años el soberano, y en el cual hace de­
gollar un gran número de víctimas humanas; en aquel n>o-

(1) La piel de una de esas gacelas que hemos visto es sumamcnle 
pequei'ia.

(2) Estas lagunas se llaman lam as, palabra derivada del portu­
gués.

(3) Guezo conoce perfeclamente el deseo que los ingleses lipiicn do 
apoderarse del lilornl de sus estados, y particularmente de Baliydn, 
y lo rácil que les seria penetrando en las lagunas ron barcos planos;

Eero me parece que no podrían conservarla entre una población lan 
elicosa y tan deiddida como la itet Daliomey. Hace muy poco que los 

ingleses han declarado en estado de bloqueo toda la costa del golfo 
de Bessin, después de haber perdido miidios oliciaics y soldados en 
un ataque que dirigi.Ton contra Lagon, puerto del Dahomey.

i('¿n
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Passou, gefe de guerreros.

mentó es cuando Cana recobra algiin tanto su vida v anima­
ción pasada, porque el rey lleva toda su servidumbre, una 
iniimerable guardia de amazonas, y una miiUitiid de pueblo; 
después de su partida, Cana .vuelve á quedar completamente 
desierta y silenciosa; Cana puede compararse á Versallos, 
oscepto en cuanto á las marav illas de la arquitectura europea; 
en electo, los palacios de Cana son unos recintos espaciosos, 
con tapias ó paredes de estvemada elevación, que encierran 
edificios mayores que los del resto de la ciudad. Aquellos pa­
lacios los liahitan miigores del rey va retiradas y algunas com­
pañías de amazonas. Kl aspecto de Cana es grandioso: sus 
casas muy limpias v rodeadas de gruesas tapias, sus espacio­
sas plazas, sus calles anchas y con algunos jardines, la dan 
una perspectiva muy agradable.

Desde Cana, los viageros se dirigieron á Abomé, distante 
seis leguas, pues el monarca habia manifestado al enviado 
francés, que se hallaba dispuesto á recibirlo. El camino dos-
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Partida para fa c6vtc del rey de Dabomey.
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{3o f'ana á Altóme no se asemeja al de Wlivda á Cana: es una 
vei'daiiera carrelera de mas de cien [jies de ancho, con casas 
de campo á los dos lados; teiTcnos cultivados con esmero, y 
palmeras (le aceite nue ocupan nim estension que se pierde 
de vista. Lo desaijradahle de ese camino es la ])recision de ba­
jar á menudo de las hamacas. A la salida de ('-ana se encuen­
tra la primera barrera sagrada, conipuestá de una porción de 
estacas pintadas; es necesario pasarla á pie; poco de.s¡)ues 
estala seímnda, en ([iie hay (pie observar el mismo ceremo­
nial: mas lejos la Cona dcl'lHahlo, perteneriíoUe ai rey, un 
donde se ve una especie de ídolo muy j:rande de madera' pin­
tada de encarnado: aüi, un piain -sat'erdote se coloca á la ori­
lla del camino y dirijío á los jtasa.üeros mi discur.so: es el eii- 
carsíado de ijuhnlar al diablo ó péiiio malclico del rey, y des- 
iira(?iado de él si no le custodia bien. C-nando liare poco-mas 
de tres años la‘s v iruelas causaron ¡grandes estraijos en el l)a- 
iiomey y S. M. jierdió un ojo, el sacerdote de la casa del 
Diablo pagó acpicl accidente con su vida; el que le reemplazó 
.sulVió po(;ó tiempo después la misma suerte, cuando la des­
graciada espedicion do tliiozo contra el Dcr/i/miío (I), oii la 
cual \ió caer en derredoi' suyo dos mil de sus amazonas, que 
le salvaron dejándose matar por favorecer su fuga.

Kn fin, el ciiballero Itouet vió presentarse á ,1o lejos y de­
lante de sí una masa confusa d6cabañas pequeñas, pintadas 
con mil colores, y nn jioco mas alia elevarse una gran miii"i- 
11a precedida de mi foso: se le dijo (pie las primeras eran la 
ciimad de los dioses ó ídolos protectores del Dabomey, y las 
murallas las que circuian á .Abóme. Habíase preparado una 
casa en aquel sitio, para que el enviado y su comitiva se \is- 
tieatm el trago de ceremonia, ó hiciesen su entrada en Aljonii; 
do un modo solemne. (Se conlimiará.)

La h u é rfa n a  fiel P ir in e o  (9).

('CoHíímmc/Ofi.j

XXIII.

F.> gCE VERA EL LECTOR RE QCE MASERA CCMPLlA [lAMIAS LOS ES- 
CAKüOS 1)E COSEIASZA.

Damian, sin dejar su canto Imllicioso ni de menear sus 
piernas sobre el abismo , miraba al soslayo á la viijja que con 
apetito envidiable iba engullendo uno 'tras otro tasajos de 
carnero, pedazos de queso, duros como la jiiodra, rociándo­
lo todo con añejo Mendigorria, a ino alcohólico si los hay, pe­
ro que lio parecía hacer gran mella en el cerebro de la ham­
brienta anciana.

—Se llevó el diablo el carnero; murmuró el monaguillo ar­
rojando al Ur-epél el hueso mondo y limpio, único resto de 
mía pierna de regulares dimonsrones.

Aliora la em])reiido con el queso roncalós , tornó á mur­
murar viendo que Ana «e disponía á darle lin. Kn verdad 
que esta pobre anciana debía tener liambre: no me \a á de­
jar ni un pedacito si(piiera para cenar esta iioclie: luego aña­
dió con resignación lieróica: ¡liali! Que cenar no me faltará.

Kii el Ínterin la Atsó-gorriá saiMidia su delantal lleno de 
migajas v volviéndose á Dapiimi le dijo:

—Te a'seguro, liijo mió, ipie no creía encontrar on tu mor­
ral alimentos tan sabrosos; no lia sido esto muy común en 
el tiempo queliace (¡ue iios.conocemos: sin duda has variado 
de posición.

—¡Pst! contestó el rapaz con cierto aire de importancia: 
algo se lia hecho , lia María, algo se lia hociio.

—Mucho rae alegro , y no puedo menos de decirte que me 
estraña ba.stante ese cambio.

—¿Por quéV ¿No soy acaso capaz como el que mas para de­
sempeñar otros cargos (pie el de monaguillo de una parroquia?

—Dios me libre de dudar dé tal cosa.
—¿Pues por qué os cstrañais de mi.s adelantos?
—Porque francamente hablando, te lie tenido siempre por 

un muchacho listo, eso si, pero do muy mala cabeza.
—¡A’ava una opinión!....
—Que’no debe admirarte el (juo yo la tuviese; no pasaban 

quince dias sin que vinieras á buscarme ya para curarte una 
hci'icla, ya para arreglarte una descalabradura.

—Kso es: echadme ahora en cara las hilas y los unanentos 
que me aplicasteis en la herida que ino hice al caer de la ven­
tana (leí mayordomo de madama; y vive Dios que hacéis mal, 
porque en aquel asunto vos teníais tanta parte como yo.

—.‘serás capaz de docir que yo tuve la culpa de lo que 
sucedió.

—No diré tanto; pero á bien, á bien, que sino íuibierais 
deseado saber lo (pie hacia (jcrman en su cuarto á ai[iiellas 
lloras.....  • ,

—(’-uriosidad de \ic ja , hijo mió, pero la tuya no lo iba en 
zaga.

—Es verdad.
(I) Desde 1817 en (jiie Gnezo subió el trono , toáoslos años declara 

la íiiierra á sus vecinos; no li.i csperimciilaiio mas que dos reveses: 
en I8á3 jimto al país de los A schanlif, y el año último en Bequonta, 
al Mir de Dahomey. Los habitantes de Brqunnla son los restos toda­
vía l'(irmit!ables de uila nación ¡rueiTera y jioderosa, (luc Gue/.o iio lia 
podido destruir enteramente , y á los eiiales llaman nagols. Guezo se 
aventuró imprudentemente en medio de ellos , y pagó sii temeridad 
con la jiérdida de una parle de sus amazonas, que se saerifiraron por 
salvarle. Dicese qiiealgiinos mjsionerosinglcsesse mezclaron en Rjiuel 
(•nriientro, v que aleiiltban á tos nagols recorriendo sus filas, Ahora 
lian hecho m as; .Mr. l'orhid cnmand.nile inglés. ha sido enviado a 
Bequonta como goiieriiador; lia sido eiiariiolado allí el paliellon inglés, 
V las gentes del país, que temen la venganza de Guezo , han escrito á 
Inglaterra solicilapdo ponerse bajo la protección del gobicfno brila- 
iiieo. - .

Esa conducta de los ingleses se esplica íárilmentc si se rellexiona 
en la negativa y el desprecio qiid han sufrido Por parlo de Guezo , y 
en la iiiUnencia de los misioneros ingleses establecidos en Bequonta. 
Cuando liaeo poco los enviados ingleses propusjeron á Guezo una 
peiisinii anual ue diez mil (litros por renminar al trafico de los escla­
vos , Guezo diódüs dias de festejos á pui'blo , gastó diez mü riuriis 
en prodigalidades, y después dijo ó los ingleses: u.Como veis, no len- 
dria bastante ron viieslra pensión para vivir tres dias.» lialiomegen- 
tes y luigots son piieldos encmislados hace miiehos siglos, l.a guerra 
contra los nar/oís es el asunto sobie qii'e giran siiímpre las disoiisiones 
en las asambíoas púliliciis del Oaliomey. Lo singular es. que algimos 
negros del .Seiiegiil que han estado en el país de tos bambaras, supo­
nen liaber vecoiioeido en los prisioneros nagots el lenguaje y el modo 
de pintarse de los bombaras, locuül indiieiria íl creer que las tribus 
de la gran naeinn oe los bambaras ,qiic haliilan en las orillas ilcl Tü- 
ger, se osleiiderian basta los cniilines del Dahomey,

(2J Véanse los qúinctos anteriores.' '

—Yii lo creo; yolni jiriielia do ello es, (|iie iiniyá pifsar 
mil) te ompeñiióte ii.siiiiismo en ver lo (pie pnsabii oii In clioza 
del bosque entre Félix y miidama de Drés.séiis, la noche en 
que estuvieron jimto.s tanto tienqio.

—También os verdad; pero <[tie mieruis; yo os debo algu­
nos favores: me dais i‘op:i nueva ile vez eii.cuando, peales 
abrigados para el invierno; abarcas suaves y de larga dui'a- 
raciun... y ¿sabéis una cosa, .Marta? añadii) Damian. 

liijo miu?
—Muchas veces me he preguntado ú mí mismo, ¿de dón­

de saca Marta todas'esas cosas que me regala, siendo ella tan 
pobre?
_—[Hola! e.sclamó la anciana mirando á Da nian con aLcii- 

cion; ¿y ipie respuesta lias encontrado á o.sa pregunta?
—Niágiimi.
—¿No has peiLsado algo acerca de mí? Vamos, la verdad.
—Al principio tuve sospechas.
—¡Sospechas! ¿de qué?
—No os riáis, Marta; porque os voy á decir iiivi harbari- 

diid: creí (jiie erais la Atso-gorriá en persnia.
—[Jesús y que disparate!' esclamó la anciana (landoq)al- 

madas.
—Ya lo creo: pero luego refloNioiié que los pantalones que 

me daliais no me quemaban la carne, y <pie vuestros ungULMi- 
tos cicatrizalian perfectamente mis heridas.

—De modo ipie.....
—De modo (pie me ('onvenci do lo  conlrario; v mucho 

mas después que vi á 11 Alsó-gorna en cuerpo v alma, como 
os dije antes.

—[Allí si; yahora recuerdo que me añadiste cpie fue im_ 
encuentro ciinoso con yo no sé qué soldaiJos y granadéros' 
Iranceses: (móntame, cuéntame algo de eso.

—No liay inconveniente; pero antes me habéis de decir, 
que diablos hacian en Pamplona Gasjiar v Félix; ponpie tam­
bién nie lo habéis ofrecido.

—Si te hubieras acerrado á ellos, fe lo [uibieson di 'lio.
—t) no: ¿(piién sabe? ¡Ks tan orgulloso ose eazador!...
—¿Lo tienes ojeriza?
—.No por cierto: antes al contrario, le quiero bastante; 

porque ama a Inés, á ipiien no se por ipié, también amo \o. 
—[Pobre Inés! esclamó la ari‘'iana con tonocompa.sivo.'
—¿yiié es e.so? ¿La lia sucedido alguna co.s:i mala?
—; Ali, Damian! tornó á esdamar la vieja.
—Vamos: no bagais tantas esdamaciones, y acabad do 

una vez......
—No es fácil: porque no todo lo iiiiese di,:e suele ser 

verdad.
—;Üli! esclamó Damian á sa vez: yo quisiera que todos tu- 

vieraii mi genio. ¿Ha muerto, por ventura?
—Se cree (pie no.
—¿Está eiil'ei'iiia?
— i'mnpoco; pero lian cambiado las cosasde tal modo des­

de til ausencia...
—Sino liace mas (iiie seis dia.s que t'.doy aiiseuto.
—[Seis (lias! dijo la vieja retardando con cálculo la noticia

3 un iba á dar, co;i el objeto de escitar mas y mas la ciiriosi- 
ad del mancebo. ¡Seis (lias! ¿Y te parece poco? Kn ese Liom- 

po se fian visto a(¡ui sucesos...
—-Pues lo que es antes no ocurría ninguno ni en seis años. 
—'Ya: pero ahora es otra cosa.
—¿Pero qué sucesos son esos? ¡Olí’ sois inaguantable con 

vuestra cachaza.
—Confianza por confianza, amiguito: yo te diré lo que sé' 

tú me dirás lo que sepas.
—llonvenido..
—Sin ocultarnos nada.
—Os lo diré todo, todo, todo: dijo el cx-monagiiillo en el 

colmo de la impaciencia.
—En ese caso te voy á revelar una cosa que la saben muy 

pocos todavía cu el páis.'
—Acabareis de una vez, Marta, ó queréis que me arroje de 

cabeza al Ur-epél.
—Vamos, no seas tan impaciente; escucha.

Y Damian inclinó la cabeza prestando profunda atención. 
—Inés ha desaparecido.
—[Bah! contestó el ex-monaguillo abríeniio desmesurada­

mente los ojos.
—Créeme, Damian: lo sé de positivo.
—¿Y cómo lia des'iparecido?
—Esa es la diliciiltad: los unos dicen que se ha escapado en 

compañía de Germán...
—Mentira, esclamó el manrelio.
—¿Góino sabes tú que os mentira?
—Ponjiie he visto al señor Germán.todavía no hace veinte 

y cuatro horas, y donde él está , no hay rastro si(piiera de
Inés: antes al contrario, me ha dicho... me ha encargado.....

Y se detuvo Damian mirando á su interlocutora.'
—¡Garamba! pensó: había olvidado sus pistolas.
—Pi'osigue, lujo mió: ¿qué encargo Le ha hecho el señor 

Germán?
—'Nada, nada, proseguid; luego hablaremos de eso.
—Gomo quieras, en todo caso yomc alegro deque esas voces 

hayan salido falsas: otros dicen (jiie Inés tropezó de noclie 
en el bosque con yo no sé quien, y que desde entonces no se 
la ha vuelto á ver.

—¡PobreInés! esclamó Darhian ásu  vez; yo apostaría, sin 
embargo, á que la .Atsó-gorriá anda en ese ajo.

—¿Lo crees asi?
—Vaya si lo creo; cuando menos ella no ignorará, de se­

guro, lo (pie puede haber de mislerioso en e.se negocio.
—Quiza tengas razón. ¡Sabe tantas cosas esa miiger!
—¡.Muger ella! dijo el ex-monago; si dijerais bruja...
—O bruja, como li'i quieras.
—¿Y no se tiene noticias del paradero de la Jiija deGaspar? 
—Ninguna; hasta aliora al monos.
—Pues es preciso adquirirlas.
—Ya: pero ¿cómo?
—Como, como; de algún modo; ello, á mí se me ha puesto 

ón la cabeza que hemos de indagar, é indagaremos, voto al 
diablo.

—¡Hola! parece que lo tomas con empeño.
'—Y á mí me parece que la cosa lo merece: vive Dios que 

sería chistoso que mientras que Félix y Gaspar andan en bus­
ca de Inés por las calles de Pamplona.....  porque yo supongo’
([lie dando créditzís á esos rumores, se habriin dlrigicloá la 
capital con objeto do encontraría.

—Tal vez.
—Sería cliistoso, repito, que la lopi.semos nosotros sin mo­

vernos de aquí.
—Yo lo ayiiilariii cyii mucho gusto on las pesquisas que 

vas á ompreiider; pero mis p ilires [)¡ernus...
'—No teiH'i.s necesidad (h; corroí' mucho para eso.
—Siendo asi... contestó la anciana.
—.Mii'iid, .Marta: vos os situáis en la cocina de madama d.* 

Brés.séiis...
—Alto ahi, hijo mió. No (piici'O ver la cara á su mavordu- 

mo, (pie es tan gruñón como viejo.»
—¿Viejo él? es”lainó Damian riéndose.
—Vo por tal lo tengo.
—Pues no es ni con mncho tan viejo como p'iret^o, y jiothíis 

creerme, [loinjue sé algo respojjto á ese [larticular: ademas 
que no liay por que temerlo, puesto (pie á e.stas horas está le­
jos de a([iii.

—Pero puede volver.
—Nq os fácil, por aliora al menos.
—Muy enterado estás de sus asuntos, Dainiim.

Alg’o se .sabe, con*testó el ex-inoiiago con aquel aire de 
suficiencia que le ora tan común.

—Aniuiue no v uelva (jernian, como tú dices, hav otra di- 
licultad.

—¿r.uár/
—Madama tiene tan mal genio do alalinos dias á esta 

parto.....
—¡Diablo! Parece, segim veo, que lia habido muchas mu­

danzas [) )i-acá. ¿Y se saíié el por (pié de esa variación? ¡Ali! 
Ya caigo: la auseiria deFélix, dijo maliciosamente el inu- 
chaclio.

— Mucho sabes, Damian: le dijo la aiidann que iii.seiisihh’- 
monte ilia conduciendo la convcu'.si :iou al terreno que clh 
deseaba. Pero, ali ira me ociuto otra idea.

—Veamos (*sa idea.
—¿No has dicho que apostarías á que la AtSü-goiTÍá saín* 

todo lo ([lie ha sucedido?
—íji.
—¿Pues hay ma.s ([iie preguntárselo á ella?
—¿Y quién se lo prcgimla?
—Tú.
—¿Vo? dijo Damian poniéndose de ¡)ie do nn salto, ¿vu?
—¿1*01' qué no?
—Porque no quiero que me lleve el diablo que probable­

mente estará en sii compañíii.
—-\o me luis dejado completar la idea.
—Si so parece al principio...
—Til tienes aversión á esa polire imiger.
—¿Aversión, eh? y algo mas.
—Pues yo creo qiíe no hace nvil á nadie.
—  ̂ mí nada me ha liecho ni bueno ni malo; [ler.i a pesar 

de o.so......
—La tienes miedo, ¿es verdad?
—Y no peijiierio.
—Pues yo lio la temo.

Dainiaíi iniróca.si asiis'ado á s;i iiilerbcutora.
—Te digo ([lio no la temo.
—¿ Habíais do veras?
—Si: ni la tono ni la he te nido ja:nas.
—!tien¿yqaé tenemos con eso?
—Tenemos que iré ú verla en persona v la [iregurthiró 

cuanto desee saber.
—.Marta, yo creo que los años...
—¿ Qué tiiencii quo ver mis años con lo que se trata ?
—Quiero decir que esa cabeza...
—Esta cabeza vale mas que la tuya.
—Bien puede ser; pero aun asi y 'todo, soy de opinión de 

quo cometéis un disparate.
—Para los medrosos como tú, lo será enhorabuena.
—Vamos, no o,s enfadéis. Yo os quiero , y por eso o.s acon­

sejo que miréis bien lo que hacéis, lisa bruja es muy mala: al 
meno.s asi se cuenta en el pais.

—¡Imbéciles! esclamó la anciano.
—¿Sabéis, Marta, dijo Damian miránilola, que al oiros deferí 

derla de e.sa manera, vuelven á renacer mis sospechas de que 
si no sois la .Alsó-górriá, sois cuando menos una parienla miiv 
próxima de esa biaija?

La anciana se rió de la manera que conocemos.
—Eres como todo.s, estúpido, no::io, mentecato.
—.Miiclias gracias: antes era listo , aliora tonto. .Vo se diga 

que yo lie tra'tadode oponerme á vuestra voluntad: loque de­
seo (}s que salgáis airosa en vuestro empeño.

—Y .saldré, no lo dudes.
•—Allá lo veremos. Supongo (jiie me conlareis lo que os diga 

la bruja.
—Ya se ve ([uc si.
—Si es que salís con vida de.sus uñas.

•—No te Ujnires por eso.
—.Asi sea.
—De modo que me aguardarás aquí...
—¿ Vais en busca de la hriija ?
—Ahora mismo, y vuelvo antes de media hora; dijo la an­

ciana levantándose.
—Dios os guie, Marta; pero prometedme que volvereis 

sola, si volvéis.
—No tomas, hijo mió, contestó la anciana; no tomas, vo 

volveré, te lo prometo.
Y comenzó <i bajar Inicia el precipicio.
Aguardando á la vieja, se puso Damian á co'mor las miga - 

jas que aun ([uedalian en sn des|)ensa, y al mismo tienqio 
empezó á retlexionar acerca del acontecimiento que le había 
causado tanta pena.

A’a sabemos que Damian era dado liabitiialmente al monó­
logo , como acontiícc comunmente á los que llevan im género 
de vida aislado. El ex-monago, por su oficio de cartero, casi 
siempre camiiiiiba solo por miiiellas montañas, asi es (píese 
desarrolló en el de una manera especial la facultad úa re­
flexionar con cierto lino acerca do todas materias, á .seme­
janza do los ([lie se enti'egan al estudio de ciencias abs­
tractas.

Pero entre e.stos y Damian habla una diferencia, v era <[ue 
los imo.s reflexionan sin hablar, al p'iso que nuestro liéroe re­
duela las rcllexioiies á monólogos en voz alta.

Asi es ([lie cuando hubo concluido con las migajas del zur­
rón , empezó á raciocinar de e.sta manera:

—Ines lia desaparecido; muy bien. ¿ Por qué ? Esto lo sabré
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niiivpronto por medio deMai'la. ;.\li! niiora que rconerdo; 
Marta volverá ó no, scgim (piiera la Atsó-^orriá... v ella no 
la teme... yo creo ipie toda.s las mujeres'al llegar á cierta 
edad, se convierten en bnijas... y como Marta es mas vieja 
(pie cuantas miigcres conozco... ¿{¡ué apostamos á (pie li<áy 
algo éntrela Atsó-gnrria y ella"?., ^y <pié rae importa á nií 
aunque asi sea?... Tanto mejor... ¿(ion que e.stamos en que 
Inés lia d.'S'ip irecido, y en (pie no sábe nos el por (pié ?... no 
habrá sido sin motive)... Vamos, Damian, jiiensa, piensa: 
aras) riniido vuelva .Marta sepas tanto como ella.

Y volvió el zurrón del revés por ver si (piedaba alao que 
comer en alguno de sus rincones.

—.Xada, nada, prosiguió: .si al menos me liiitiiera dejado 
un pedazo de que.so... comiendo se me aguza el ingenio.^ asi 
dice al monos el señor (íeeman... ¡calle! /,l»or (jué me habrá 
ocuri'ido ahora el nombro del mayordomo?... ¡Qb, olí! me 
parece que vov á dar en el liito... esclamó de pronto dándo­
se una palmada en la frente. Inés aína á Félix: madama le 
nma-taml)ien... ¡vaya si soy listo!... liay envidia de por me­
dio: apostaría una peseta... Las cartas ¡pie me lian entreiía- 
do podrían tal vez sacarme de dudas; pei'o están oscritairde 
un modo y en un idioma (pie no entiendo... por esta vez mo­
la han pegado... prometo apremler para lo sucesivo...

Mas adelante hubiera .seguido en su monólogo si no se lo 
hubiera iinnedido im aconterinrieiito estrafio.

Del fondo del barranco llegó basta su oido una voz argen­
tina que entonaba una melodía triste.

—¿Fn dónde(íiablos cantan? murmuró inclinándose sobre 
el abismo.

Sus qjosde lince registraron aquella profundidad, en don­
de nada vieron mas que las aguas del Ur-epél.

La voz se oía clara y distintamente.
—Vo conozco al cantor: tornó á murmurar el rapaz. ¡Oli! 

y es un zoi'cico de mi cosoclia lo que canta. Esa voz... esa. 
voz... ¿dónde la lie oído yo? ¡Ali! Ya está descubierto el 
misterio.

Y tendiéndose boca abajo en el sendero con la cábeza fue^ 
ra del borde, gritó:

—¡Inés!
La voz calió en el mi.smo in.stante.
El rapaz tornó ágritar:

—¡Ines! 7
—¿Qui(;ii me llama? preguntó el cai>tor sin (Kidír.
—Soy yo ; respondió el mucbaclw.
—¿ (filien sois?
—Toma: yo. ¿Xo me conoces-?'
—Apenas os oigo.
Y el ex-monagogritócon mas-fuerza':

—Soy Damian.
—¡ Damian! ¿El monaguillo?
—El mismo.
—Pues entonces, ¿dómfe estov?
—¡Vaya una preguntar ¿qué se vo?'
—¿ Dónde estás tú ?
—l'bi oLsendero de .Arlecu.
—¡(íraii. Dios! ¡Ene.se caso estov cerca (Te mi cabrío- 
— Ŷa lo creo.

Y el rapaz murmuró;
—Aquiso lian vuelto bcostotlos mis amigos.
—Oyeme, Dami în.
—Todo .soy orejas. .
—¿ Ves e.stc árbol que se avanza .sobre el abismo?
1— aya si lo veo: mas de uno vez lie tenido tentaciones de 

bajar liastaiól para coger nn nido (ie águila.
—Pues bien : no lo piei'dasde vista.
—Iderdcniidudo; pero¿á c|ue viene esa advertencia?
—Imego loiverás: ahora mira bien, pues voy á salir.
—¿ X snlir dti dónde ?'
—De la cueva.

Damianmiraba con atención intcn.sa al raquítico árbol, sin 
poder adivinarquécuevacra aquella déla cualnn tenia noticia.

Ln instante después vió con asomlyo caminar sobre el 
tronco horizontal del árbol una forma do mnger. cuvas fac- 
(dones no podían distinguirse á tanta distancia.

—¿ Me ves, Damian?
—Si.
—Por Dios vivo te conjuro: sácame de aquí.
—¿Que te saque deahi? Pues no pides poco.
—¡Oh! no me abandones, Damian, esclamó la jóvon le­

vantando las manos al cielo.
—Yo bien quisiera ayudarte á salir de oso mal paso ,̂ pero 

á no ser que me prestes un par de alas- tan, grandes-como las 
de l()s angelotes ül'I altar mayor de- la iglesia dó Errazu, vo 
no sé cómo lie de bajar liasta'dnndfe-tiFestás.

—¡/)h Diós mio,DioS'mio! esclamó Inés con acento dolorido. 
—•El ciasoos, que si me dijeras al monos cómo y |X)r dónde 

lias ido á parar á eso sitio...'dijo el mancebo conmovido.
—Lo ignoro, Damian, lo igiwroi
—Esa es o tra, murmuró ei ex-monag(H ¿Con que no sabes 

como lias bajado hasta ahí?
—Te lo juro, amigo mió.
—i Caramba!, pensó Damián>: si habrá muerfo-lnés y es su 

alma la que me liabla...-Escúciiamc, amiga', prosiguió gri­
tando : escúcbamo con atención, y sobre-todo no me engañes. 

—¿0'"-* quieres?
—¿Estás viva ó muerta?
—Viva, Damian; pero pronto morirési no me sacan de aquí. 
—¿Estásviva de veras? Pues mira: te aconsejo que vuel­

vas á entrar en e.sa cueva de donde has salido, porque me 
tiemblan las carnes al verte suspendida de esa manera sobro 
el aliismo. Yo te juro que voy á ocuparme en buscar lo.s mó- 
dios para librarte de tu prisión.

—Ibisca á mi padre, Damian.
—Está muy lejos de aquí, y antes qpe-venga puedes m(í- 

«irtede hambre.
—¿Puesdónde está?
—l'bi Pamplona.
—¿Y Félix?
—Tambieiu ¿.Pero no sospechas al menos qtiiém te ha con'- 

nucido ú ese sitia?
—Sospecharlo'
—¿Qui(3n es? .\si podré obligarle...
—■-No me atrevo á decirlo.

;¡Ab! murmuró Damian: el diablo me lleve... si... Ih Atsó.'- 
goma: se me íigura. que lie-lieclio mal cu metoram en- este 
enredo^'.

—¿Es una raiiger por ventura, Inés? gritó para asegii-

coiioci-—Pues en ose caso, lo mejor s('rá que lo ponga en c 
miento de tu padre y de Félix, para (pie todos juntos...

—-iiiardate de ello, dijo á su lado una voz.
Aolvióse asustado, y vió á.Marta(iiie se sentaba en tierra 

en aquel momento.
—biion .susto me be llevado, Marta.

¿ Y quién te mete á tí en cosas que no te importan?
—¿Que nomo imporlan decís!

No: y lo mejor que puedes hacer e.s de'irla que tonga nn 
pocodo pai'icncia, pues muy pronto tendrá buenas noticias: 
vaya, diselo.

—¿ De verás ?
—Haz lo qu(3 te digo: ¿ olvidas de donde vengo ?
— ¡ Ali! teneis razón. ¿ Fon que es cosa de...
—Si: de la bru ja, como tú la llamas.

á a decía yo que e.sa endemoniada no puede hacer nada 
bueno.

—Obedece y calla, Damian.
El ex-monago volvió á tenderse boca abajo v gritó;

— ¡Inés! ■' ■ ^
—¿Qué?
—Hetn-atc: desde este momento vov á discurrir un medio 

para salvarte.
—Dios te lo pague, Damian; pero no tardes, te lo suplico.
—No pases cuidado; mas ove un consejo v una súplica— ¡. Cuál ? '  -I . i

pix'iciicia, porque todo se arreglará ; y ahora , adiós, 
Ines, adtos. ¿Eseso lo que debo decir? i)rogiiutó volviéndose 
a Marta.

—Si, y nada mas.
_ —El te guarde y te ilumino, mi buen Damian: dijo Inés re­

tirándose del árbol.
—^Respiro; esclamó el ex-monago. Temí que resbalase v 

cayese al abismo.
—Eso es, y me la has tenido alli entretenida cerca de un 

cuartode liora espuestaá una desgracia...
—El caso era tan raro, que babia olvidado la posición en 

nne se encontraba. Pero (lecidme, Marta, ¿(lué cueva es esa 
donde está Inés y de bienal nunca be oidoliaiilar?

—Estoy tan ig'norante como tú. Es la j>rimora noticia (pie 
tengode semejante cueva.

—La nolire joven se va á morir deliam-bre.
—-No lo creas. La Atsó-gorriá ciiidií de ella.
—Está do Dios que no be do dar un paso sin tropezar con 

esa bruja, que al cabo, al cabo...
—¿Qiió?.
—Temo que me jinígueima mala posadli.
—Te aseguro Damian, ipie estás- tucciendo méritos' para que 

no te quiera bien.
—¡Dáli!
—Me lo ha dicho cBa misma hace media liora.
—¿C.onque seaciim lade mf? Ahora repito lo que dije antes.
—¿Qué e.slo que dijiste?
—Que no anduve muy acertado en meterme en este enre­

do de Iiié.s-.
—Allá lo veremos: olla me In balihJo de ti: esto es lo iin- 

[jortaníe.
—^Vamos á ver; ¿qué os ha diebo?
—.Me ha diclio que tiene mnclios motivos de queja, v que 

llegará un día en que podrá serte muy funesto si sigues en esc 
sistema.

—¡Diablo! esclamó el rapaz palideciendo.
—.Si supieras cuales eran sus intenciones no hace miiclio...
—¿Contra mí? preguntó Damian todo asustado.
—¿Pues contra quien habían de ser? Dilomo estas pa­

labras:
— «Ya se vuelve á mezclar esebribonzuelo en mis asuntos, y 

por vida del dialilo que me las va á ¡wgar todas juntas.
—«No le liagais nada, la dije yoí es-un buen m'ucliaciio, de 

esceliMite corazón, é incapaz:de hacer mal anadie.>>
—E.SO es verdad, Marta, interrumpió el ex-monago.
-«Tentaciones-me ihin, prosiguió la Atsó-gorriá, de empu­

jarlo para que vaya ádar un chapúz en el Ur-epél.«
—¡Olí, oh! esclamó Dümibn ¿eso ha dicho?
—Son sus jxilabras; Afortunadamente ha escuchado mi 

ruego, consintiendo eniperdonarte conla condición de... de...
—¿De quó?'prcgiintó'el rapaz con ansiedad. Acaso quiere 

que la entregue mi ahna?
—¿Y para que le sirve tii alma á la Atsó-gorriá?
Quiere que tc'guardes de hablar una palabra tan siquie­

ra acerca de Inés, y (yiie nada me ocultes de cuanto sepas.
Damian miróá suiiUerlocutora socarronamente, y se-puso 

á tararear una canción.
—Buen casivhaccs de su advertencia, dijo la vieja-mirándo­

le con intencione.
—¿Sabéis una cosa, Marta?
—Alguna nueva necedad.
—Que no tengo ni pizca de tonto, y que no os creo ni esto 

de cuanto me habéis contado: y al decir estas- palabras hizo 
una mueca-significativa.

—Miichaé-gracias, amlguito.
—Habéis querido a.sustarmc y valeros-de ese miídio para 

sonsacarme lo que yo sepa. Hachéis mai; Marta,'cuandb yo doy 
una pnlalira, la cumplo. Os prometí contaros tó(í< ,̂'tod(y’ todo, 
y no necesitábais de intimidarme pai-a'cHo.-

—Hazlo que quieras, Damian, que- creas’que-no, yo ya te 
he dicho lo que tenia encargo de dfccirte: allá-te k s  avengas.

—Bien, bien; dejemos e.so para mas tarde, yo lo pensare.
—Gomo quieras. Y ahora ciiónlametu vlage-á Pamplona 

con todas las demas circunstancias.-
Darnian narró fielmente cuanto le había acontecido en los 

scisó siete diasque se liallaba'’au,sente de aquellas montañas.
—Veo que hp me has engañaib, le dijo la anciana cuando 

buho concluido su iiarracionf La .Átsó-^gorriá- me lo -ha conta­
dlo de la misma' manida.

—¿De veras? preguntó cbmucliáclio en' tonozumbon. ¡Vava 
; una gracia!
I —¡Damian! esclamó-de pronto 'la vieja-poniéndose'en pié'v 

con airado semblante: no juegues con quien sabe'v  puede 
mas que tú, ni te burles dé quien puede reducirte á-p'olvo con 
solo quererlo.

El ex-monaguilio quedó atónito ante aqnolla'enérgicaad- 
vertencia, tanto mas inesperada, cuanto que en las 'rolacio-

nos que^habian mediado entre él y su inlcrlocutora, siem'pro 
la bahía visto blanda y complaciente.

—Yo te quiero, prosiguió la anciana, sin que al presente 
tengas necesidad de saber el motivo, y por eso te dov conse­
jos que no siempre sigues.

—Es verdad, Marta, contestó el raiicliaclio algún tanto re­
puesto del asombro que le baliia causado el inesjiorado cam­
bio que tiabia notado en la an-.-iana. Y vive Dios que si na me 
liiibiese separado aveces de lo ejue me aconsejáliais...

—.\p liiihieraii succdiilü .nuicfias cosas; intemimpió Marta. 
Por ejemjilo, ¿no Le tenia dicho mil veces, que cuando fuera.s 
portador de algún meiisage de madama ó de su mayordomo 
me dieras cuenta de ello? Y á pesar de esto, ¿no has llevado 
cartas del uno á Bayona, ó introducido una esquela de la otra 
por VdijdWra del.ca^serío de Gaspar sin que vo supiera nada? 
¿Sabes cuáles han sido las consecuencias de"tii desoliedien- 
cia? Pues ha estado en muy poco el que liavas sillo causa de- 
la muerte del polire pastor’.

—¿Do Gaspar? preguntó el rapaz admii-ado.
—Si, de Gaspar, ú quien, segun tú mismo me has dicJio, 

quieres y respetas.
—Ya se ve que sí: ¿pero cómo ha podido ser eso? Madama 

me dijo por el contrario, que Gaspar se alegraría de recibir la 
esqtKha.

—Madama es una miiger sin entrañas, Damian.
—¡Oh!
—Y Germán un malvado, añadió la vieja.
—¡Oh: ¡oh! replicó el ex-monago con asombro Creciente. 

¿Cómo .sabéis esas cosas?
—Del mismo modo que la Atsó-gorriá sabe que e! mavor- 

domo (jniso matarte im dia, y (uie te amenazó con levantarte 
la tapa de los sesos de un pistoletazo si no le eras fiel.

El mucliacbo se luiirnicó confundido al ver lo bien ente­
rada que estaba la Atsó-gorriá de todos sus asuntos.

—Es decir que esa bruja...
—Habla mas bajo, hijo mío, porque pudiera oirte: esa mii- 

ger todo lo sabe y todo me lo cuenta ; sírvate de aviso para 
en adelante.

Damian quedó callado.
—Aliora, prosiguió .Marta, veamos áque has vuelto ul pais.
—Traigo una carta para madama.
—Bien está: enséñamela.
—Es inútil, Marta, dol todo inútil.
—¿Por qué'?
—I'orque e.stá escrita do un modo que no comprendereis.
— ¿̂Liiego tú la lias aliiorto?
—Es lo que hago con todas las cartas de que .sov portndoi'.
—'.'Iiiidado no te cueste cara algún dia osa curiosidad... Pero, 

dáme la carta, pues qiii'zá pueda yo comprender lo que Lú no.
Damian saco de mío de sus bolsillos un envoltorio compues­

to de cuerdas, hondas, trapos, clavos y otros objetos hetevo- 
geneos de entre los cuifles pudo desenredar la carta, cuvo so­
bre no estaba muy limjiio j)or cierto.

Marta ablandó’ con su aliento la oblea y abrió el pliego.
Todo él estaba cubierto de cifras.

—Por fqrtima no he olvidado la clave, y es la mi.sma, mur­
muró la vieja y comenzó á leer para sí.

Damian la miraba mientras en su mentedecia estas palabras;
—Entre el enojo del señor Germán y la cólera de la Atsó- 

gorriá , prefiero io primero.
—Os habéis llevado chasco, y chasco grande como el mió, 

le dijo á la  anciana viendo que’se dispoma acerrar de nuevo 
el pliego.

—Asi es: no he podido comprender ninguno do estos ga­
rabatos.

—Ya os lo dije: pero os ompeñásteis... ¿v qué debo liacer 
ahora?

—Llevar la carta á madama y decirla que sabes positiva­
mente que Inés se encuentra cñ estas inmediaciones.

—¿Nada mas?
—Nada mas: Ella jiroenrará sonsacarte como ha .llegado 

á tu noticia el paradero de la jóveir; entonces le diras qiie la 
has oido en un sitio cuaUyiierii, donde mejor te parezca. Esa 
noticia te valdrá dinero si sabes manejarte, y probablemente 
te encargará q,ue lleves á Pamplona la; respuesta de esa carta 
de que eres portad'oii.

—¿Y delü otra?'
—¿Qué otra?'
—Otra carta tengo'tambien;.
—¿Para ella?
—No; para Bayonai.
—¿De Germán?
—De Bertbolón.
—De Bertbolón! eselamó'la'viéja'poniétulbse en pie;
—Si: de mi amo. ¿No os dije su nombro?
—Es Bertbolón el comandante... el militar... Venga esa'car­

ta , venga pronto. Tu no sabes-, hijo mió, cuan importante 
es para mí el verKi.

—¿Pañi 'vos? dijo ebmuchaclio' mirándola asombrado:
-Para-m i, no precisamente; pero si para la Atsó^gon-iá'.
—He aqiii como el demonio maneja lüs cosas de'ñiodo <jiie 

upóse halle en relaciones con gente-que no es-de su devo­
ción. dijo Damian con muestras de disgustOi

—¿Me tienes algún afecto, hijo mío? lepresimtók-aiwia- 
n a , cambiando de tono.

—Mucho, Marta, y á la verdad; que bien lo mereceis’. Pol­
vos fui nombrado monaguilió en Eri-azu v con-eo deh pue­
blo... a vos 'dfeboel ir vestidb... y esto nodo olvidaré nunca*

—¿Y uo te has puesto á pensar algua vez, cuáles serhin mis 
motivos paca obrar do esa maiiera'contigo?

—He jiensado qiie_viéndome solo’en eí mundo; sin-parientes 
ni amigos, he merecido, vuestra compasión.

La anciana se le qucdó'íniratido’largo rato......una lágrima
apenas percep tibie se asomó á sus párpados Ménos-de arru­
gas... y despues'dé im'morncñito (ib mudo contemplación le 
contestó:

—Es verdád; Darfifei1;*16,haskdHinatíb'. PñestO que metie- 
nosafecto natíd(íde agnidécimiento, créeme: no bagas mida 
sin conSiiltárTo antes "conmigos'pánie la carta de BÓrtbolou.

Damia'ii se'la entregó corho la’prittiera.
Vartibicn esta rnistv'».estaba'éscrita siño con cifras, al me­

nos en im'idioma'qiio-nócon’ocia nuestro héi-oe.
La'carta-'estabaéserita en alenáan
Leyolh'comcuidíido la anciana v volviéndola á cerra r, s(' 

la (levolvió'á Damian diciéndole:
—Tampoco he podido comprenderla. Llévala a su destin»;-
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V ten presente , muy presente, nuestra conversación de hoy. 
—No la olvidaré, Marta.
—Siempre que quieras encontrarme, ven ueste sitio y gri­

ta por tres veces con todas tus fuerzas.....
—;.Qné he de gritar?
—¡Marta! nada mas.
—Pasado mañana me teneis aqni.
__está; hasta pasado mañana, hijo mió.

La anciana .V Üamian >«e separaron; ella en dirección al 
barranco , y Damian, muy pensativo en dirección á Urdox.

(Se continuará.)
i .  .M. DE (ÍOIZL'ETA.

1%'ocioiics a c e rc a  d é la  lie lla lite r a tu r a  eu
g¡cueral.

(Cünlimmcioíi.)

No obstante, en el sialo XIV fné adelantando pasos el 
desarrollo de las artes y délas ciencias, al mismo tiempo 
iiue nroaresaba con rapidez la literatura dramálini en la cor­
te de los'reves de Araaon; v en la cproniicion de Allonso I\ 
se representaron por él infante don l>edro y por los ricos- 
fiomes V algunos juglares varias composiciones que et niisino 
infante'lmlVia dispuesto. Kxiste en la biblioteca del Lscorial 
una composición teatral, titulada: Danza ¡jeneral en que en­
tran todos los estados de (¡enles, la ciijil se eieciilo en Castilla. 
Don Pedro González de Mendoza escribió también vanas pic- 
zasjmiladas del teatro latino, y adornadas con estribillos y 
canciones, á la par que ya en Kspaña iba cundiendo la alicion
á la lectura de los autores italianos.

Guando don Fernando de Castilla fue coronado re\ do Ara­
gón toda la principal nobleza de aquel remo acudió a esta 
magnífica solemnidad, v el marqués de Villena <;oim)uso una 
comedia alegórica que se representó en presencia de los re­
ves V de la córte. Kl año de lUO hubo en Itnbiesca loros, 
éaña’s V fiestas teatrales, dispuestas por el conde de Maro para 
festejar á doña blanca, esposa del [iríncipe don Lnnqiie, y a 
sil madre la reinado Navarra. P.-ro con el remado de don 
Enrique disminiiveron los festejos, y el nombre de juglar 
legó casi á desaparecer enteramente.

El año líóñ se representó en ('.astilla una comedia com- 
pnesla por el conde de Lreña.—Sin embargo, jioco liemno 
üespucs, el descrédito y relajación de las cosluinhres del cle­
ro en aquellos tiempos, dieron causa u la celebración de un 
concilio en .branda, v entre otras disposiciones, se creyó 
conveniente adoiitar la prohibición de toda distracción esce- 
nicacelehrada en las festisidades do San .liian, Niuidail, etc., 
con máscaras, bufonadas y otros desórdiuies; pmm víno la con­
quista de Granada, v en pos una era de Iraiiqmlitiiul; l.nsto- 
balGolon enriqueció nuestro suelo con el desonbnmiento de 
im'iuievo mundo, V este conjunto de prosperidades tuvo re­
lación con la literatura, v entonces se dio a conocer ,luán de 
la Encina, el primer poeta cómico do España. De aijiii resulto 
la aparición de los cómicos de oficio, que iban por [lueblos y 
ciudades representando dramas de tres o cimtrp personas, y 
en los que algunos muchachos ejecutaban el papel de miigeres.

La invención déla  imprenta contribuyó poderosamente 
al cultivo de las letras; el desarrollo del entendimientoluis- 
ta entonces lento, pudo tomar vuelo rápido, y yernos aiwre- 
COT como contemporáneo de Juan de la Encina a Fernando de 
Hoia.s,que continuó la novela dramática titulada la Celestina, 
á lii cual añadió veinte actos. También vemos a don Pedro Ma­
nuel de Erroa, que escribió la J'djloija de la tra<iicomediade 
Calislo \i Melibea, ú Francisco de Villalobos, Iraductor del 
AnlHrion de Plaulo, y á don llartolome de Torres Naharvo, 
autor de ocho comedias. Floreció laminen por este tiempo 
basco Díaz Tauco, que en los años de lo20 compuso tres tra­
gedias, las primeras que se representaron en España, y titu- 
iadas ibsalon, Aiíuim y Jonatds. Detrá.s vinieron (.ristobal de 
Gaslillejo, Pedro Altaraira v Esteban Martínez, ijinenes pu­
blicaron diferente.s tragedias y comedias. Estos fueron los 
principale.s escritores que á principios del siglo X\ i cultivaron 
on Esiiaña la poesía dramática'. Pero las censuras y la alicion 
á los libros de caballería contribuyeron á que las reprcsenlii- 
fiones escénicas comenzasen á decaer a mediados qel si­
glo XVL Sin embargo, apareció Lope de Hiiedu por lo.s anos 
lie loit), como ingenioso autor y gracioso representante, 
liando al piiblioo piezas que no dejaron de agradar, y le die­
ron el nombre de Padre del Teairo Español. El inmurlal (;er- 
Minlos, al hablar de este poeta, dice: «El famoso Lope de 
Rueda imitó de algún modo á Terencio y Planto, y sus come­
dias v farsas tieiieii lina nali\a gracia y arle que deleita y no 
se descubre fácilmente.» También esc; ibió algunas comedias 
Alfonso de la Yoga, autor de compañías. Por este tiempo se 
conocían también personas encargadas de surtir el teiitro de 
comedias, tragedias, farsas y entremeses, y la prohibición 
que se hizo de que se representasen dramas sagrados en las 
i'desias hizo que se mejorase el estado de los teatros públicos, 
Umiendo á la vez por resultado el mimento de escritures que se 
dedicasená estegénoro de literatura. A Naliarro, natural do 
Toledo, se debe la introducción erí el teatro de las decora­
ciones, trages y maquinaria. De esta suerte encontró Cervan­
tes el teatro cíiando se dió á componer comedias, Imcicnao 
todo lo posible por conciliar el buen gusto de la literatura con 
el mal gusto del púlilico, quien por otra parte aplaudió sus 
obras. He aquí cómo el mismo se espresa: «Compuse en este 
tiempo hasta veinte ó treinta comedias, y todas ellas se reci­
taron sin que se les ofreciese ofrenda de pepinos ni otra cosa 
arrojadiza: corrieron su carrera sin silbos, gritos ni baraliiin- 
das.» Pero la literatura dramática tómó distinto giro con la 
feliz aparición en la79 de' Lupe de Vega, del cual dijo Ger- 
vantcs: «Entró luego el mónstnio de la naturaleza, el gran 
Lope de Vega, y alzóse con la monarquía cómica; avasallo y 
pusodehaj(?'des« jurisdicción á todos los farsantes: llenó el 
mundo de comedias prftpins, felices y bien razornidas...» Con 
efecto, él gran Lope de Vega se presentó ciúindo la poesía 
dramática "carecía aun de qna fisonomía delerminada, y como 
todos los grandes ihgénios, ’vinó ¡laca dictar leyes y no para 
recibirlas, y bien pronto su comedia se nacionalizó y tuvo 
gran m'muM'o de coiitem])oráneo.s imitadores, entre los cuales 
debemos contar al ilootor bamun, al licenciado Miguel San- 
rhez, al doctor Mira de Mescua, al canónigo Tarrega, Gui­
llen de Casfro, Veloz do Guevara, don .Antonio do Galazza,

Gaspar de Avila, Perez de Montalban y varios otros. Nne.stra 
lengua tomó lui ascendiente maravirio.so: nuestros autores 
fueron reputados como clásicos en todas las naciones del orbe 
civilizado, V á nuestra riqueza dramática deben la suya las 
demas nacióne.s de Europa.

Por largo tiempo continuó nuestro imperio dramátii'osien- 
do maravilloso el diluvio de felices ingenios que jiroiliijo el 
reinado de Felipe IV, con especialidad un Galderoii, un .Mo- 
reto, un Rojas, á los cuales siguieron muy de cerca Tirso de 
Molina, (ion Juan de la Hoz, Mendoza, belmonte, Goetlo, En- 
ciso y otros mnclios, cuyos nombres ocuparian iniiclias jiági- 
nas si nos propusiéseinós enumerarlos. Los ostraiigeros no 
han podido monos que reconocer nuestra superioridad en este 
género de literatura (1), y un célebre crítico italiano lia di- 
clio: «E¡ teatro es()añol tuvo jiorsu fecundidad é invención la 
gloriink* servir de modelo á las demas naciones.» No obstan­
te con Ranees, Gándaino, Zamora y Cañizares, ingenios con­
temporáneos del reinado de C-árlós II, desapareció, como 
toda nuestra gloria nacional, la semilla de los eminentes es- 
critore.s que habian ilustrado y dado es[)leiidor y realce á 
nuestra escena'.

Eu el reinado de Garlos IV apareció el insigne .Morotin, 
quien con sus comedias de costumbres llenas de verdad y<lo 
e.spresion, liizo en líspaña una verdadera re\oliici(m litera­
ria. Llamiü'onle el Moliere español, de cuyo eminente poeta 
era entusiasta imitador. El silencioquo nos hemoApropiiesto 
observar acerca de los autores de nuestros dias, nos ¡iriva de 
la grata satisfacción de e.xaminará varios ingenios muy esti­
mables, entre los cuales aparecen nn Gutiérrez con su' Tro- 
riuíor, un Zarate con el Gi/smcm c/ Rm’iio, un Zorrilla con 
el Zapatero >/ el rey ; un Hartzembuscli con los Ainautes de 
Teruel; un bretón de los Herreros con el Pelo de la dehesa; 
nn Rubí*con la Rueda de- ¡a fortuna y ¡iorrascas del co­
razón; tm Ventura de la Vega con su Hombre de inundo, y 
otros muchos, cuyo catálogo seiia demasiado largo. Deliiainos 
haber guardado silencio para armonizar en cierto modo con 
el (pie hemos observado antes; poro ,;cómo desnudarnos de 
toda idea de amor nacional, y reminciar á la dulce satisfac­
ción de decir que la España sostiene con sus ingenios con­
temporáneos sus antiguas glorias teatrales? Esto nos salva.

Liteh.vtcr.v l•l)UTü(:û :s.v! La literatura povtugiie.^a no,('s 
mas que una rmnilicacion de la española; aun cuando posee 
un dialecto especial, no ha tenido mas que una época verda­
deramente notable, y lia sido la del siglo XVI, en el (pie bri­
llaron el historiador Juan de barros, el lilósoló Osorio, el bi.s- 
toriador Freyre de Andrades, los viageros Vasco de (iama, 
Galvao, Pacheco Pereira, y sobre todos el eminente poeta 
Oamoens.

LiTER.VTun.v fuaxcesa. Hasta el siglo XII no comienza á 
tener importancia el lenguaje francés. Los libros de San ber­
nardo fueron primeramente escritos en lengua vulgar, y des­
pués traducidos al latín por su mismo autor, bajo el reina­
do de Luis IX, Roberto de Sorbon, confesor del rey, fun­
dó el colegio que á su muerte tomó el nombre de .Srjr£)OHitr>. 
Poco tiempo después, el señor de Joinviüe escribió la vida do 
Luis IX en nn estilo llLMiode sencilleznaturalidad; la prosa 
francesa comenzó á constituirse desde'esta época.

En el siglo XIV, Froissart trazó en sii Historia el cuadro 
animado délas costumbres de su tiempo; yen el siglo XV no 
ludio mas que iiu escritorque ilustrase la prosa francesa, que 
filé el juicio.so y verídico liistoviador de Luis XI. Eu el si­
glo XVI se ])re.seiitó Rabelais, cuyas monstruosas ficciones es- 
[iresaii la originalidad de esta época, en que la edad media 
toca á su fin p.ira dar entrada á las glorias de la edad moder­
na. En losliem ws modernos, antes de la renovación históri­
ca llevada á ca m j)or Voltuiro, se presentaron en Francia dos 
Immbres que dejaron una Imella profunda en el camino do la 
historia; estos fueron de Tlioii v Rossnet. .Antes de la apari­
ción de estos estatores, las historias de Francia no eran mas 
que simples crónicas, mal muTadas y llenas de invenciones 
milagrosas y otras clases de invero.siihililudes. Sin embargo, 
las mas célebres de estas cróniciu fueron la Historia eclesiás­
tica de los Iranceses, por Gregorio de Tours; Actas de los re­
yes de Francia, por Hovicon; La t>í(/rt ó panegírico de Dago- 
berlo ¡ , |)or un mongo de San Dionisio: El sitio de Parts por 
lo.siíonHrtiií/os, etc. Antes do Rossuet, nn contemporáneo de 
Ridielieu pulilicó una historia comnleta de la monarquía fran­
cesa; éste contemporáneo fue e 
coiitiimado después por Danie

ilustre Mezerav, imitado ó
.......... . Velly, Garniel-y otros va­

rios. El título mas glorioso de Mezerayóonsi.sleen liaberaliier- 
to, por la sola iiilluencia de su ojpmpl:), aquella famosa e.s- 
cuela histórica (lid siglo XVIll,(iue ¡irodiijo un número tan 
considerahie de Inieiios escritore.s, entre los cuales descuella 
el duque de San Simón, que á pe.sar desús incorrecciones, eu 
ciertos pasüges .se asemeja á Tácito. También en este perío­
do brillaron dos liombres do un mérito indisputable : Voltaire 
con la Historia de Cártos .A'ií y el Siglo de Luis -\7V, y .Mon- 
tesquieii con su Espirilu de las leyes. En 1789 se preseñló una 
nueva ó.scuela, á la cabeza de la cual debe colocarse á Agu.s- 
tin Thierry, celelirc autor de las Carlas sobre la historia de 
Francia , \  de la Historia de la conquista de Inglaterra por 
los uonimhdos-, á Guizot, cuyas obras conocemos, y que tan 
feli-zinente lia narrado las dnimáticas vicisitudes de la civili­
zación en Francia y en la Europa. En pos de estos autores 
vienen Miclielet, Fáuriel, Raynouard, Sisraondi, Tiiiers, Mi­
guel, Raranle, Alexis (íc Mbnleil, etc., etc. Hemos dado 
cuenta únicamonte de aquellos que se han heclio célelires en 
el género severo de la Instoria, y nos falta hacer ima ligera 
inclicacion de los que lian In-illado en las bellas letras y las 
ciencias naturales. Asi quo encontrar(3mos á un Moliere, á un 
Lafontaiiie, á un Voltaire, Hacine, Goriieille, á nn bullón, á 
un Rousseau, á un Rernardino de Saint-Pierre. A ])rincipiqs 
del presente siglo, el ilustre autor del (iciUo del cn's/iaitisin'o 
ha admirado á la Europa ontera.

LiTKUATi RA iTALivxA. .Antos (lo Rocacio, solo contaba la 
Italia tres medianos prosadores: Dominico (!a\alco, bartolo- 
meo de .San ('.oncordia y Jaupo Passavtanti.

Entre los conlemporáneii.s de Üocacio, citaremos en el gé- 
líei'f) liistiirico, á los tres Villaiii, que enqiremlieron con hiiea 
éxito la historia de su pais: en el genero novelesco á Franco 
Sachetti y á Gioxani, que lian dejado una multitud de cuen­
tos y novelas.

(I) Kl riMí'lire enmenia tor do Corncille , diee aludiendo al Emltus- 
(fp-o y al Ciíí: ■ II r¡iiil avou-.’r tille nous devons á PEspaiím* la pre- 
mU'ré li-aceilie tmichiuitf*, el la préiiiiere eoinédio de eajaetere, tjiii 
úienl illu-tlrií la rraiice. •

En el siglo XV, Rernardino Corso escribió la historia de 
Milán; Gollemiccio publicó la historia do Nápolcs; á Leoinr- 
do Bruno se debe una vida del Dante y otra de Petrarca. Es­
tos dos ingenios y el Tasso llorecienm de una manera asom- 
jn-osa en é|)ocas anteriores. En los siglos siguientes la litera­
tura itidiaiia esperimenló nn cambio considi'rable. Nada ma.s 
glorioso que bs trabajos históricos emprendidos desde el si­
glo XV! hasta imestrós días, por Mai.'hiavelo, Giiicciardini, 
iseccaria, Vic:), Edangiero, Muratm-i yotros. Laltaliii no tie­
ne casi ninguna novela en prosa, ponjiie este os por escelen- 
cia el pais de b s  poetas.

Litkr.vtl'radel xiiiiTE. Eli liistoria, la Ingl.oterra se enor­
gullece con im David Hume, Roliertson, Gibhon, Hallain. 
Godwin V John Lingard. La Alemania con Winkelman. .Mengs, 
Sdii-reclCt, Meners, Miiller . llerder, Raumer. Ranko, .Nie- 
Imlir, Leo, Heereii v Savigny. En el género novelesco se 
miiesti-a ufana la Ingraterra al'nomhrar á Fielding , Richard- 
son, Mackensie, AValter Sentt yLyllon buKver ; la Alemania 
al .Tpeñalar á lloiTmann, Ilaller,' \Vieland, Miisnens, Hichlei-, 
Novali.s, Goethe , Ileine y Tieck. En crítica , la Inglaterra lia 
presentado .siempre ermodelo á la Europa entera con el 
Mentor lie Steele, con el ETajaí/iador de ¡Swift, con el E.s- 
perlador de Addison, v en mie.stros dias con la célebre Re­
vista de Edimburgo. íhi este mismo género, la Alemania 
])uede ilispiitar la palma á la Inglaterra con ima prodigiosa 
cantidad lie libros, entre los cuáles citaremos los juiciosos 
trabajos de Lessing, de Geisteiiherg, de Engel, de llerder y 
de boutertveck. .Nó terminaremos esta compendiada revi.sta 
sin mencionar vai-io-s de los viages que desde jirincipios del 
])re.sente siglo han hecho alguna sensación en la litvM-atimi 
alemana: Él viage aírededor del mundo, de Forster, el En­
sayo politico sobre la \iiera  España, y los Cuadros de la 
naturaleza, de Humbold; los l'/af/cs de Seiune, de Stolberg 
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Los paises escandinavos, la Dinamarca, la Noruega, la 

Suecia , la Rusia y la Polonia, lian tenido igualmente sus poe­
tas, sus oradores,' sus filósofos, sus liistoriadores y liasta sus 
críticos. En los dos últimos géneros, los tres primeros paise.s 
mencionan ron orgullo á OÍaüs, Laurencio Petri, Joiiás Ha- 
lleiiberg, Geyor de Stockholm. La Polonia lia tenido ])rosa- 
dores, (jue sin las turbulencias políticas ipie se lian cfectiia- 
dü en esle de.sgraciado pais, iiubieraii constituidu, á no dii- 
d••ll■lo, una verdaclera literatura nacional. En la Rusia, Sopikof 
(le San Petersliuig i ha publicad.) hace algunos años un Ensa­
yo d" bibliografía rusa, que contiene bs nomlires de trece 
mil dos-icMitús cuarenta y nueve autore.s; pero de todos estos 
c.s-i'itores, nos ))arece liiie la Europa soiamenle conoce al 
poeta l‘uu,sí.-hkiiie v al historiador Karamsin.

RE-rfmicv. ¡deas preliininu-irs. Definieiondelarelórica.— 
La rebírica os el arle del bien decir. .Algunos retóricos la han 
definido el arte de prrsaailiv, pero esta definición es ine.xac- 
tu: en primer lugar, ponpie la retórica haeedepender á la eb - 
ciieneia del éxito, y en segundo lugar, poi-(iue la elocuencia 
no pertenece esclusivamonte á la retórica, pues no hay mas 
qne la elocuencia que persuada, y como dice Quiiililiano-, «el 
favor, la ¡luloridad del que habla, persuade, y hasta la prc- 
.sencia muda de la virliul, del iiiforlnnio ó de la belleza.» Con 
efecto, persuadir es el objeto que se propone el que Imbia, 
pero para conseguirlo debe proponerse ademas otro fin, esto 
e.s , el medio mas seguro de lograr la persiia.sioa. .Ahora bien, 
¿se puede su|)oiuTque la verdad, ó lo que se considere como 
verdad, no el medio mas segui'o de verificar la jiersua- 
sion ? Semejante supo.sicion no puede liacorse, y si fuese po­
sible liacerla, ó en otros lérmino.s, si fuese preciso considií- 
rar como un buen éxito el triunfo del momento, la victoria 
conseguida sobro la ignorancia y la pa.sioii, la elocuencia en 
este caso seria una cosaindefinijile, y el arte ijne.pretendie- 
ra darla reglas nn procedimiento arbitrario y jiuraniente lan- 
tástico.

I'rii.inAi) DE 1. \ RETÓRICA. Oon el objeto de poner en duda 
la utilidad de la retórica, han diidio algunos críticos que la 
elocuencia nació anliis (¡nc el arte de la oratoria, asi como las 
lenguas se foi-iimi-on antes que hubiera gramática, mas esta 
aserción es Im.sta cícrlo punto inexacta. És indudable que la 
retórica no lia prodnciilo ni puede producir la elocuencia; 
pero la una están  antigua como la otra, porque toda ley. 
toda regla, es tan antigua como la co.sa (Uie rige. Ademas, en­
tre los antiguos los retórico.s liau prereuido á los oradores, y 
la elocuencia no lia conseguido la perfección con Deinóstenes 
\ Giceron, sino despue.í (jue la retórin) agotó su materia, llo- 
ínero pudiera dar niárgen á ima grave olijecion, puesto que 
la |)oesía no e.s otra co.sa (iiie ima forma es|iecial de la elo­
cuencia ; |)en) ¿cimocemos de una manera determinada y lija 
l'i índole de los llempos que precixlieron al gran poeta? I»oi- 
otra ])arte , es iireciso advertir que en la lliada liace mención 
Humero, no solamente de Fénix , que enseñaba á nn mismo 
tiempo á liablar bien y olirar mejor, sino de otros muchos 
oradores que nos representa jóvenes y disputándose el pre­
mio de la elonieiiciij; por último, en el escudo de .Aquiles figu­
ran la sutileza y los litigantes. Se ha dicho también, (pie en 
épocas de decadencia, la retórica, lejos de regenerar á la 
elocuencia, no ha liecho mas que precipitarla a la corrup­
ción. E.sto no prueba mas que una cosa, y es, que on tiempo.s 
de desmoralización se ha pedido á la forma lo que no puede 
dar, y que el arte de la oratoria iio ha sido entonces mas que 
un procedimiento: r.orniptio opthni pessima.

De I.OS GÉNEROS DE ELOCUENCIA yuE EXISTEN. Segun'una 
clasificación establecida por Aristóteles, tres géneros de elo­
cuencia corresponden á las diferentes clases de oyentes : los 
que vienen á esoucliar por pasatiempo , los qne deliberan y 
los que juzgan. Estos tres géneros son : el demostrativo, que 
alaba ó vitiipera; el deliheratiro,i[üQ aconseja ó disuade, y 
el judicial, qne acusa ódeíiende; pei-o no son ahsohitameiile 
tan di.stintüs quo no puedan encontrarse reunidos en un mis­
mo disciir.so; ma.s tienen la ventaja de regularizar casi todas 
las operaciones de la palabra bajo tres formas principales y 
subordinadas: alabar ó xitiiperar, aconsejar ó disuadir, acu­
sar ó defender.

f.Sc concluirá).
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